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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen: En este trabajo se analiza la recepción de 
la Encíclica Humanae vitae –publicada en 1968– en las 
revistas teológicas del ámbito alemán. Se revisa funda-
mentalmente el período de los años 1968-1980, aun-
que la bibliografía menciona todas las publicaciones 
hasta 2006. El trabajo intenta analizar las publicacio-
nes, sistematizarlas y ofrecer un esbozo teológico para 
explicar la resistencia y crítica al documento, especial-
mente en los primeros decenios. También incluye un 
análisis del amplio debate precedente sobre la regula-
ción de la natalidad a partir del año 1958 hasta 1968 
que tuvo mucha influencia.

En la segunda parte del trabajo se recogen los estudios 
sobre el tema aparecidos en las 15 revistas más im-
portantes, presentados cronológicamente y además 
se expone estas publicaciones de manera sistemática 
según su relación con el tema de la Encíclica Humanae 
vitae y con la moral sexual. En dos capitulos se resu-
me los argumentos de las dos líneas de la crítica a la 
Humanae vitae: por un lado los que se refieren a la au-
toridad del Encíclica, y por otro lado las razones de las 
críticas al juicio moral. 

A modo de resumen en el trabajo se afirma que no hubo 
una recepción racional y seria del documento, sino que 
en general se trataba sólo desde una perspectiva parcial. 
El trabajo explica que una causa importante para esta 
evolución es el debate anterior. En concreto que (1) la 
recepción de la Encíclica parece sólo una prolongación 
de aquel debate y que (2) también se prolongan los pro-
blemas y las deficiencias de dicho debate: (a) una moral 
de tipo fisicista, que tiende a identificar el genus moris 
con el genus naturae de los actos y por eso considerar-
los de manera no-ética; y (b) los intentos de superar el 
fisicismo en una teología moral renovada que –ya en 
1965– llevó a los autores a un fisicismo más sutil y ade-
más dió lugar a una antropología dualista. (3) Una visión 
muy difundida de la Humanae vitae en la que se echa en 
cara al documento un «biologismo», y un «rechazo de 
lo artificial» frente a lo natural, también tiene su origen 
en prejuicios fisicistas.   

Abstract: This  paper analyses the reception of the 
Encyclical Humanae vitae –published in 1968– in the 
theological journals in the German-speaking world. 
It deals in particular with the period 1968-1980, 
although the bibliography mentions all publications 
up to 2006. The work attempts to analyse the publi-
cations, to sistematize them and provide a theological 
outline to explain the resistance to and the negative 
reaction to the document, especially in the early de-
cades. It also includes a comprehensive analysis of the 
previous debate on birth control from 1958 until 1968, 
which had a strong influence.

The second part of the paper presents the studies on the 
subject which appeared in the 15 most important jour-
nals. These are presented chronologically. There is also 
a systematic exposition of th3ese publications following 
their relation to the fundamental topics mentioned in 
the Encyclical Humanae vitae and sexual morality. In 
two chapters the arguments of the two lines of criticism 
of Humanae vitae are summarized: first those related to 
the authority of the encyclical, and second the reasons 
for the criticisms made of the moral judgement.

Summing up: there was no rational and serious recep-
tion of the document, but one which viewed it only 
from a partial perspective. The paper explains that an 
important factor in this are the discussions previous 
to the publishing of the Encyclical: Especially (1) that 
the reception of the encyclical seems to be merely an 
extension of that debate and (2) the problems and 
shortcomings of this debate: (a) a morality of a physi-
calist type, which tends to identify the genus moris with 
the genus naturae of acts and therefore not from an 
ethical angle, and (b) attempts to overcome the phy-
sicalist standpoint within a renewed moral theology, 
and in 1965 led the authors to a more subtle from of  
physicism and also gave rise to a dualistic anthropo-
logy. (3) A widespread view of Humanae vitae which 
reproached the document from a biological approach 
and its «rejection of the artificial«  versus the natural, 
which  too, has its origin in the physicalist bias.

El 25 de julio de 1968, el Santo Padre Pablo VI publicó la Encíclica «Huma-
nae vitae» (HV), que provocó en todo el mundo muchísimas reacciones, tanto 
positivas como negativas y que sigue teniendo una importancia notable.
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En esta tesis se analiza la recepción de la Encíclica HV en las revistas 
teológicas del ámbito alemán. Este trabajo consiste en estudiar estos artículos 
y sistematizar el pensamiento de los autores en torno a las cuestiones y los 
problemas de mayor relevancia: conciencia, competencia del Magisterio de 
la Iglesia, naturaleza humana, dimensión moral, ley natural, etc. Presentamos 
también los elementos esenciales de la argumentación de las diversas posicio-
nes y de su contexto.

En este estudio nos dedicamos fundamentalmente al período de los años 
1968-1980, aunque en la bibliografía se mencionan todas las publicaciones hasta 
2006. Según nuestra opinión en 1980 termina la primera fase de la recepción 
del documento, caracterizada por resistencia y críticas. En ese año se celebró el 
Sínodo sobre la Familia, que fue la base de la Exhortación apostólica Familiaris 
consortio. Empezó entonces una nueva etapa en la recepción de la HV y de su 
doctrina, que terminó con la publicación de la Encíclica «Veritatis Splendor», que 
aclara el marco doctrinal para la renovación de la teología moral.

Además, por la importancia y la influencia sobre la recepción de la Encí-
clica, se han estudiado también los artículos publicados sobre la regulación de 
la natalidad a partir del año 1958.

La estructura de la tesis corresponde a la importancia del período hasta 
1968. Por eso la primera parte del trabajo se dedica a «los precedentes» de la re-
cepción: el debate sobre la regulación moral de la natalidad entre 1958 y 1968. 
Seis capítulos describen el desarrollo de este debate y de una «nueva moral» 
en la que se modifican esencialmente conceptos fundamentales de la moral y 
por siguiente los juicios concretos.

La segunda parte del trabajo presenta –en cuatro capítulos– la recepción de 
la Encíclica «Humanae vitae» entre 1968 y 1980. Se recogen cronológicamen-
te las colaboraciones aparecidas en las 14 revistas más importantes del ámbito 
alemán y además se expone una visión de conjunto sobre las publicaciones 
en relación con la HV y con la moral sexual: se nota que hay pocos artículos 
relacionados directamente con la Encíclica, pero una gran cantidad de pu-
blicaciones sobre la fundamentacion de la moral y una relación indirecta a la 
Encíclica «Humanae vitae».

Los dos últimos capítulos analizan la critica que se dirige a la «Humanae 
vitae»: un capítulo describe los argumentos con los que se intenta reducir la 
autoridad del Encíclica, otro analiza las razones de las críticas al juicio moral 
del documento del Magisterio que han aparecidas en una serie de artículos 
especialmente representativos.
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El extracto de la tesis aquí presentado consiste en estos dos capitulos del 
trabajo. Los hemos elegido porque contienen una vision de conjunto del con-
tenido de las críticas. Un capítulo se dedica a las objeciones que ponen en duda 
la autoridad y la obligatoriedad del documento. Estos argumentos se basan 
en la naturaleza del documento –que era interpretado recurriendo a diversas 
declaraciones y afirmaciones de obispos sobre las condiciones para un posible 
disenso–, en la falta de una línea de argumentación convincente dentro de HV, 
en diversas reflexiones sobre la conciencia –especialmente de una «decisión de 
la conciencia»– y la obediencia, y, finalmente, en otras objeciones referidas a 
la continuidad de la doctrina moral del Magisterio.

El segundo capitulo del extracto analiza lo que parece más importante y 
profundo de las críticas formuladas: es decir, las razones de las críticas a HV 
que llevan al rechazo del juicio moral sobre la anticoncepción. Hemos encon-
trado tres características comunes:

La primera característica es la plena continuidad en varios aspectos con el 
debate de «los precedentes» (1958-1968). De hecho, la crítica se apoya en publi-
caciones anteriores y cita frecuentemente como autoridad las afirmaciones de los 
Documentos de la «Mayoría» de la Comisión Pontificia, considerando HV en 
relación con el Documento de la «Minoría», e interpretando la HV como una 
repetición de la posición tradicional ya criticada en la fase de 1963 y recogida en 
las respectivas propuestas. La recepción de la HV no sólo parece desarrollarse en 
plena continuidad con el debate anterior a la HV, sino que prolonga ese debate, 
que además consideró ya terminado –de manera especial, las posturas expresadas 
en los documentos de la Comisión Pontificia–. Por eso, no se presentan nuevos 
argumentos; se mantiene la misma perspectiva naturalista-fisicista; se repiten las 
objeciones conocidas –equiparación de los dos comportamientos–; y se reivin-
dica una «solución personalista» –subordinación de lo biológico a lo personal–.

La segunda característica es que se entiende la HV como un documento 
que contiene una moral de tipo fisicista. Muchos interpretan el documento 
del Magisterio como una expresión más de la «moral tradicional», y lo critican 
con las objeciones acostumbradas. Por eso, las críticas presentan, como punto 
clave del documento, el concepto de «naturaleza» –que critican como defi-
ciente–. Según ellos, de esta falta resulta también una consecuencia central, ya 
criticada en los años pasados: la «falta de diferencia» entre los dos comporta-
mientos: elección de tiempos infecundos y anticoncepción.

En consecuencia –y como tercer aspecto– muchos reprochan a la HV y a su 
juicio moral el hacer una fundamentacion «biologista» de la norma moral, sea 
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porque la HV contiene un concepto «empírico» de naturaleza o sea porque 
interpreta «leyes biológicas». Y, así, presentan la HV como un rechazo de lo 
artificial frente a lo natural.

Pero tanto esta interpretación naturalista de la HV, como la afirmación 
de que se apoya en el concepto de naturaleza no corresponden ni al contenido 
del documento, ni a la perspectiva moral. La causa para presentar la HV y su 
contenido de esta manera se encuentra en que los autores –al igual que ocurría 
en «los precedentes» y sus argumentos naturalistas en la equiparación–, si-
guen considerando el problema de la regulación de la natalidad según su modo 
de pensar en el nivel natural-físico, y por eso no-ético.

La recepción del documento y la crítica que le hicieron reflejan de mane-
ra clara el problema fundamental: la «pérdida» de una fundamentación común 
de la moral, que se había difundido ya en el debate anterior entre los mora-
listas. Debido a que la recepción de HV es una continuación del debate de 
«los precedentes», los problemas fundamentales son lógicamente los mismos 
y determinan dos razones más importantes como crítica a la HV:

Por un lado, están los conceptos de tipo fisicista –sobre todo el concepto 
de acción y su intencionalidad, y el objeto moral y su valoración en el «genus 
moris» no en «genus naturae»– que implican la pérdida de la dimensión moral 
y una consideración no-ética del obrar. Por otro lado, nos encontramos con la 
perspectiva física, que dio lugar a una antropología dualista cuando los autores 
intentaron –con toda razón– superar el esencialismo y el fisicismo. Pero esta 
solución les llevó a un nuevo fisicismo más sutil.

Un artículo muy difundido de K. Rahner es un ejemplo representativo 
para entender esta confusión de los genus: Desde una consideración física –es 
decir, considerando la acción humana según su «genus naturae»– su crítica 
central ha sido correcta y lógica: los comportamientos (elección de tiempos 
infecundos y anticoncepción) parecen iguales, y su diferencia parece muy di-
fícil de aceptar. Pero la verdadera causa de esta dificultad consiste en su modo 
de ver la cuestión.

El problema de la fundamentación de la moral estaba presente ya desde 
hace años, pero ni se entraba en el debate, ni la HV mencionaba este problema 
fundamental como tal, ni tampoco intentó resolverlo. Por otro lado, no pare-
cía que hubiese llegado el momento oportuno de hacerlo. De todos modos, la 
HV tuvo que solucionar una cuestión particular, y a la vez decidir o aclarar un 
disenso ya existente en los fundamentos. Las amonestaciones a la obediencia 
indican que se era consciente del problema que suponía ofrecer una respuesta 
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concreta, sin que los receptores tuvieran las bases necesarias para entenderla y 
aceptarla. Pasarían 25 años más hasta que la VS llenara este vacío.

El problema del disenso en los fundamentos de la moral no surgió por la 
HV, sino que la pérdida de los fundamentos comunes en la moral pertenece al 
debate anterior a la HV, por lo que el tema concreto –y, en general, la moral 
sexual– sirve sólo como ocasión y ejemplo del disenso, pero no como su causa.

En resumen: la recepción del documento –durante los años aquí consi-
derados– se caracteriza, no sólo por críticas y resistencia, sino también por 
presentar en el fondo una visión parcial de la HV que tiene su origen en la 
consideración del problema de manera natural-física –y en consecuencia no-
ética– en el debate anterior. Por eso no tuvo lugar ni un debate ni una recep-
ción objetiva, racional y seria de este documento. Nos parece que todavía no 
se ha producido. Según nuestra opinión, ya disponemos de una base adecuada 
–especialmente porque la VS ha recuperado el marco para un fundamento 
moral común–para empezar el debate mencionado.

Pero la Encíclica VS no sólo supera el problema de la fundamentación de 
la moral, sino también presenta una profunda renovación de la teología moral: 
este documento desarrolla la doctrina de GS sobre la vocación universal a la 
santidad como nueva perspectiva de la moral. Desde este punto de vista, el 
debate sobre la regulación de la natalidad –antes y después de HV– nos parece 
como la última fase del pensamiento moral que se desarrollaba bajo la estruc-
tura y las dificultades de la moral de la obligación.
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La recepción de la encíclica «Humanae vitae» 
en las revistas teológicas del ámbito alemán

Cap. 1 
Una cuestión debatida: la autoridad de la Encíclica

E n los dos últimos capítulos consideramos varias cuestiones, problemas, 
o dificultades que aparecen en los artículos, y que tienen relevancia en 
el proceso de la recepción.

Dada la abundancia del materia, tenemos que limitarnos a presentar un 
esbozo sistemático del material; por eso, nos concentraremos en algunos ar-
tículos más representativos, de los que explicaremos las líneas más comunes.

Consideramos en este capítulo cuestiones y problemas que se refieren a 
la autoridad y a la obligatoriedad de la Encíclica. No es que los autores pongan 
en duda el contenido del documento –por lo menos, no lo hacen explícitamen-
te–, sino que presentan dificultades para aceptar su obligatoriedad.

Entre estos problemas, se tratan aquí (1) la clasificación de la naturaleza 
del documento, los problemas para (2) «entender» el documento, y (3) las 
«reservas» de la conciencia. También se reflexiona sobre (4) la continuidad de 
la «Humanae vitae» con el Magisterio anterior.

1. L a naturaleza del documento

a)  La HV: autenticidad y obligatoriedad

Con la noción de «status» del documento queremos significar su catego-
ría dentro de los documentos del Magisterio de la Iglesia. En todos los comen-
tarios está claro que se trata de un documento de la autoridad legítima, que 
quiere presentar una doctrina concreta. Como resumen de las afirmaciones 
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se puede decir que los autores que aceptan la doctrina de la HV subrayan su 
carácter obligatorio. Los que tienen dificultades para aceptarla hablan sólo de 
los límites de su obligatoriedad. Además, dentro de los comentarios, hay una 
serie de diferencias y matices.

En general, se habla de HV como de un documento auténtico que mere-
ce obediencia religiosa. Pero, junto a esto, hay otra corriente, explica F. Böc-
kle, que sostiene que se trata sólo de una autoridad auténtica, aunque huma-
na. Es decir, que, aunque procede del Magisterio, no supera lo humano y, por 
lo tanto, se trata de una autoridad falible. El fundamento de esta clasificación 
es el objeto del documento. Es decir, Böckle y otros defienden que se trata de 
una cuestión de ley natural, mientras que la asistencia del Espíritu Santo al 
Magisterio sólo se referiría a temas esenciales de la fe revelada: en este caso, el 
objeto del documento no pertenece a la Revelación. Por eso, la HV no trata 
una doctrina que no esté libre de dudas1.

b)  La necesidad de «escuchar» a los fieles

Varios autores sacan diferentes consecuencias: unos se refieren a la partici-
pación en el desarrollo de la doctrina, y hablan también del deber de contribuir 
al desarrollo –y a una posible corrección– por medio de la crítica. F. Böckle 
dice que todos los fieles participan en el proceso de la búsqueda de la verdad, y 
que las convicciones vividas también tienen una cierta fuerza normativa2.

K. Rahner subraya esta opinión, exigiendo una delimitación correcta 
de la autoridad del Magisterio. Es decir, el Magisterio, aunque insustituible, 
no debe actuar «como el único impulso que promueva por sí solo, de manera 
totalitaria –bajo todos los aspectos– e independiente de las demás realidades 
subsistentes en su seno, este descubrimiento de la verdad y esta evolución 
doctrinal»3.

L. M. Weber habla, en este contexto, sobre el peligro del «integralis-
mo», es decir, de una concepción particular de la Iglesia –identificando Iglesia 
con Jerarquía–, en vez de una concepción colegial, en la que participarían, no 
sólo los obispos, sino también el pueblo de Dios4. Esta apelación a una par-
ticipación general incluye otra característica: que convierte a la doctrina en 
reformable. Algunos interpretan que se trata de una doctrina reformable en 
el sentido de «provisional», que sirve como condición adecuada para estudiar 
mejor los criterios y condiciones de «las excepciones justificadas»5.
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Estas opiniones determinan también la concepción de la obediencia. To-
dos subrayan que se necesita obediencia, pero no una «obediencia absoluta» 
o de «cadáver», ni tampoco una obediencia para consentir, pues la doctrina 
permite dudas justificadas. Además, opinan que es necesario distinguir entre 
una autoridad de la verdad («Wahrheitsautorität») y una autoridad de orden 
(«Befehlsautorität»), con sus respectivas características6. En otras palabras, po-
dríamos resumir las ideas centrales de estos autores: que en temas de conducta 
moral natural, el Magisterio sólo ofrece una «ayuda» a los fieles para su juicio 
moral, pero que son ellos los que tienen que formar su propio juicio, sin estar 
ligados de manera absoluta a la doctrina ofrecida7. Algunos no ven una con-
tradicción en la distinción entre aceptar «en principio» la autoridad del Ma-
gisterio y disentir «en una doctrina concreta» de la ley natural que no parece 
actualmente adecuada8.

El debate sobre la historicidad de las normas morales presenta –según 
algunos autores– más argumentos que hacen difícil aceptar la doctrina. Por la 
condición histórica de las acciones humanas, parece que es necesario distin-
guir entre un principio general y el sentido de los comportamientos concretos, 
que cambia continuamente: por eso no es posible hablar de normas o leyes 
morales inmutables9.

La obligatoriedad del documento está afectada por otro debate sobre los 
fundamentos y la validez del derecho natural y de la ley natural10. Como con-
secuencia, se observa también un debate sobre la competencia del Magisterio 
en temas de ley moral natural11. También surgen nuevos intentos basados en 
la distinción de Auer entre ethos mundano («Weltethos») y ethos de la Salvación 
(«Heilsethos»), con el debate subsiguiente acerca del proprium de la moral cris-
tiana.

Como dice J. G. Ziegler en 1974, hubo durante siglos una cierta igual-
dad entre ley moral natural y ley divina contenida en la Sagrada Escritura. 
Aunque a partir del siglo XVI se utilizaron las clasificaciones de fide divina y 
de fide ecclesiastica, se matuvo una cierta actitud escéptica respecto a las conse-
cuencias morales que provienen de la naturaleza humana. Ziegler afirma que 
sólo hay una obligatoriedad relativa en la obediencia religiosa12. De cara a un 
juicio teológico-eclesial en el ámbito de los argumentos –en temas de la ley 
moral–, el onus probandi está confiado a la conciencia13.

Otros autores, p.ej., A. Günthör14, hablaron sobre la continuidad de la 
doctrina, e intentaron explicar a partir de ahí su carácter irreformable. Otros 
pensaron que la doctrina podría tener un «status» infalible, porque ser ense-
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ñada por los obispos en su Magisterio ordinario dispersos por el mundo. Éstos 
últimos reavivaron el debate sobre todo en Estados Unidos15, donde ya existía 
un debate precedente16. También dentro del ámbito alemán se notó un el eco 
de estas posiciones17, pero con ciertas reservas por parte de los teólogos que 
aceptaban la HV, como se ve, p.ej., en el artículo de J. Piegsa18.

c)  Confusiones y reducciones

Es necesario apreciar la buena intención de estos autores, que, p.ej., ofre-
cen una clasificación clara del documento, y formulan distinciones necesarias 
y objetivas, especialmente las que se refieren a los problemas que produce el 
uso del derecho natural dentro de la Teología moral. Consideran el derecho 
natural como algo «ajeno» a la Teología –especialmente como objeto de la 
competencia del Magisterio–, y proponen por eso limitar la competencia del 
Magisterio a las verdades de fe y a la moral fundamentada en la fe. Tiene razón 
en su crítica, pero sólo cuando se identifiqua –como lo hacen– el tipo esen-
cialista de derecho natural con el derecho natural como tal. Más importancia 
tiene la consecuencia errónea de esto: por considerar esta teoria esencialista 
como fundamento de los documentos sobre la doctrina moral del Magistero 
–y también de HV–, ponen en duda la competencia y la racionalidad de la 
doctrina. En resumen: a pesar de hacer una crítica acertada, no resuelven el 
problema, sino producen otro más grave.

Las distinciones del «status» no parecen ayudar a aclarar la obligatorie-
dad, sino que sirven como instrumento para abolirla o evitarla: lo que, en 
efecto, ocurrió. Parece que sólo las doctrinas infalibles merecieran obediencia 
auténtica. Pero esto significaría confundir el objeto: es necesario obedecer no 
sólo al Magisterio extraordinario –es decir el solemnemente infalible–, sino 
también al ordinario. Reducir la obediencia a lo infalible supondría una acti-
tud extraña, buscando la libertad en lugar de la identificación o la integración, 
por reducir el contenido del depósito de la fe a un mínimo, ya que pocos ele-
mentos están definidos de esta manera.

El problema fundamental de este aspecto parece encontrarse en varios 
presupuestos de orígenes distintos, como, p.ej., la soberanía de la razón en las 
normas morales, o un concepto inadecuado de libertad o de autonomía. Estos 
presupuestos separan el comportamiento moral de la fe o reducen la impor-
tancia de la vida moral en la vida cristiana. La nueva ley de Cristo no existe 



cuadernos doctorales de la facultad de teología / vol. 56 / 2010� 207

encíclica «Humanae vitae» en las revistas teológicas del ámbito alemán

fuera de la vida moral natural, sino que la incluye y la necesita como condición 
fundamental e indispensable: la profundiza, la perfecciona y la integra en la 
vida de la gracia. Además, hay que tener en cuenta la necesidad y el hecho de 
la Revelación divina para el conocimiento de las verdades morales naturales19.

2.  «Entender» el documento

a)  La pretensión de «argumentos convincentes»

Ahora consideramos el segundo aspecto dentro de la obligatoriedad del 
documento. Se trata del «entender» el contenido y la argumentación como 
condición para la aceptación de la Encíclica. Muchos autores mencionan esta 
condición como indispensable para la aceptación.

Pero es necesario distinguir, ya que esta condición parece obvia para la 
actitud de la obediencia. ¿Cómo se puede observar algo sin haberlo entendi-
do? Seguramente la obediencia necesita un cierto entender, pero bastaría con 
entender de lo que se trata y no el por qué hay que actuar de ese modo. Por eso, 
una argumentación convincente no es una condición necesaria para obede-
cer, ya que la obediencia busca cumplir lo que otro quiere, aunque parezca 
conveniente y más adecuado que la persona entienda también el por qué. Lo 
mismo ocurre con el mensaje de la Encíclica: se puede observar aunque no se 
entiendan los argumentos que fundamentan la indicación y norma concreta.

El problema de la argumentación se presenta de otra manera para los que 
tienen el oficio de enseñar: necesitan conocer el fundamento y los principios 
auténticos para analizar, sistematizar y explicar la doctrina correctamente. En 
caso de duda o de una situación o doctrina nueva, esta tarea llevaría a pedir 
una aclaración o explicación por parte de la institución competente, como en 
otras circunstancias se pediría a un autor. Pero, aunque por el debate anterior 
y los distintos pensamientos morales, hay motivos suficientes de inseguridad, 
sorprendentemente no se encuentran –por lo menos en los artículos– posi-
ciones con este contenido. Parece que no hay interés por tomar en serio y 
profundizar en la HV para, por lo menos, comprenderla como ella quiere ser 
comprendida –su «autocomprensión»–, interés que aún se hecha de menos 
en posiciones que intentan presentar una crítica fundada. Así, parece que, en 
la recepción de la HV, el esfuerzo y el auténtico interés por comprenderla y 
estudiarla no tenían prioridad. Como consecuencia de esta actitud, aparecen 
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afirmaciones fundamentadas en interpretaciones arbitrarias y suposiciones 
personales.

Se expresa la pretensión de una «argumentación convincente» como 
condición de obediencia. Por eso, la queja y la crítica que acusa una falta de 
fundamentación tienen otro motivo: no se trata de obedecer, sino de llegar a 
una convicción o una observación bajo la condición de una argumentación 
convincente. No se trata propiamente de obedecer, sino de hacer lo que a al-
guien le parece bien siguiendo su voluntad y no una voluntad ajena.

La falta de argumentación se critica desde dos fundamentos. Primero, 
el de una tradición de la ley natural neoescolástica, que exige esta argumen-
tación dentro del marco de afirmaciones del derecho natural. B. Häring dice 
que leyó la HV con la esperanza de encontrar argumentos tanto convincentes 
como necesarios para formular afirmaciones sobre la ley natural20. Otros au-
tores piden esta argumentación, opinando que pertenecería a la misma mo-
ralidad y a su autonomía. Por eso, reivindican que necesitan entenderla para 
poder consentirla, y, en su caso, observarla. Es decir, necesitan entender el 
contenido de la HV, para decidir sobre su comportamiento.

En esta línea, F. Böckle exige «entender para consentir»; necesita una 
argumentación según la razón –a la que está dirigida la HV («Vernunftge-
mäßheit»)–, aunque, añade, las normas concretas han de tener en cuenta su 
historicidad21.

Por eso, dicha argumentación y su validez dependen de los presupuestos, 
que, si son erróneos o contienen equivocaciones o confusiones, no sirven. Y, 
en efecto, aquí se encuentran muchos problemas que dificultan o hacen impo-
sible una argumentación razonable. Es decir, que sin corregir los fundamen-
tos, nada se puede construir.

También exigen que el documento participe en el debate existente. 
A. Auer se pregunta si sería suficiente rechazar nuevas doctrinas, sin refutarlas 
y requiriendo obediencia interior y exterior al Magisterio22.

La misma crítica es formulada por L. M. Weber, diciendo que la HV no 
ha tenido en cuenta la investigación teológica reciente y todas las objeciones 
de los expertos de la Comisión Pontificia23. Lo mismo afirma J. Gründel, que 
echa en falta en este documento los argumentos necesarios, comentando que 
la referencia al Espíritu Santo no puede sustituir la discusión sobre el asunto24.

Este autor insiste en esta idea en su comentario a la HV de1978. Mejor 
dicho, en vista de la insistencia en la doctrina de «Persona humana», concluye 
diciendo que los fieles tomarían estas declaraciones en serio si la autoridad 
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eclesiástica repitiera de la misma manera la posición en la regulación de la 
natalidad. Sin embargo, hasta que no se presenten razones convincentes para 
esta opinión eclesiástica, los fieles no verían necesario cambiar su juicio, que 
también está fundamentado en razones teológicas. De todos modos, Gründel 
se pregunta qué importancia tendría una declaración auténtica, si una doctri-
na, a pesar de ser repetida durante años, no fuera aceptada por razones teoló-
gicas por una porción amplia pueblo fiel25.

b)  Interpretaciones y explicaciones incompletas

Hay también artículos que intentan explicar los argumentos y el con-
tenido del documento. Pero esta buena intención trae consigo algunos 
inconvenientes. Aunque estos autores dicen entender perfectamente el do-
cumento, lo hacen sin el suficiente discernimiento, y, de hecho, no reflejan el 
sentir de la Encíclica.

Una ayuda dudosa es la de G. Ermecke, cuando explica que el acto con-
yugal «no se debe manipular en su fisis», y no en virtus de un concepto fisio-
logísta, sino porque en la fisis se realiza algo metafísico, en lo exterior algo 
interior-esencial26. Lo mismo pasa con A. Günthör, que con su comentario 
quiere defender la HV contra la objeción del biologismo. Pero sus explicacio-
nes –según B. Häring– agravan el problema en vez de resolverlo, al decir que 
el proceso normal y rítmico de la fecundidad es la norma27.

Algo similar cabe decir de G. Martelet en la defensa que hace de HV 
contra las acusaciones del biologismo. Explica que en la realidad biológica 
hay una significación para nosotros, que indica la forma ética del usus o non 
usus. Las leyes biológicas como tales ni son éticas ni no-éticas; la indicación se 
dirige a la libertad humana, a conservar una ley que existe en la naturaleza de 
las cosas. La ley dice «aquí no se actúa rectamente por intervención técnica», 
sino que dice «aquí se obra correctamente por el uso o no-uso», en cuanto el 
ciclo de la fecundidad indica una ley ética.

Pero esta explicación, según F. Böckle, aumentaba y trasladaba la pro-
blemática a otros ámbitos28. También M. Rhonheimer escribe sobre la ne-
cesidad de complementar la argumentación de Martelet, que, a su juicio, «se 
queda un poco corta, pues omite mostrar cómo y por qué su antropología re-
sulta relevante para poder juzgar moralmente acciones humanas concretas. Mar-
telet no trabaja con un concepto de virtud moral, tampoco se encuentra en el 
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planteamiento para un análisis desde el punto de vista de la teoría de acción. 
Por ello, me parece, no acierta precisamente con el punto esencial. También la 
acción humana ‘comer’, que apunta a la alimentación, es un obrar moralmente 
relevante (precisamente porque todo lo que forma parte de la autoconserva-
ción del individuo es moralmente relevante). Pero la cuestión es si esa rele-
vancia influye en el enjuiciamiento de la realización de actos de alimentación 
concretos»29.

3. L as «reservas» de la conciencia

a)  El aspecto subjetivo de la obligatoriedad

Junto con el problema de entender la argumentación, muchos autores 
sostienen que la obligatoriedad depende de la conciencia.

En el problema de la conciencia se repite o se completa el debate sobre el 
«status» del documento. Allí considerábamos el objeto desde el aspecto obje-
tivo: la calificación del objeto de la HV como normas morales naturales. Aquí 
nos dedicamos al aspecto subjetivo, al problema de la conciencia.

Por eso, tenemos que recordar que, en estos autores, se nota general-
mente una reducción de la obediencia religiosa al Magisterio infalible. Parece 
además dudoso hablar de una obediencia «absoluta» –¿en qué sentido?–, o de 
la superación de una obediencia «ciega», por una decisión de la conciencia. De 
todos modos, se observa una diferencia, porque no se habla de un «juicio» de 
la conciencia, que es el juicio de la razón práctica, sino de una decisión.

Este cambio significa reducir o sustituir el carácter objetivo del juicio 
por la determinación individual subjetiva, que carece de criterios objetivos. 
Aunque se usa la palabra conciencia en este contexto, se reduce o priva de su 
sentido original, teniendo a darle un sentido subjetivista.

Esa significación del concepto tiene su origen en el pensamiento existen-
cialista y en la ética de situación. Aunque no tenemos espacio para profundizar 
más en este problema, hay que decir que esta tendencia se caracteriza por una 
valoración desproporcionada de la conciencia individual y del sujeto y de su 
situación concreta.

En este sentido, J. Gründel presenta una conexión entre contenidos 
no-infalibles que necesitan de una «decisión de la conciencia» por parte del 
cristiano. Hay que subrayar que no habla del «obrar según la conciencia», sino 
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que inserta una «decisión» de la conciencia. Dice que, según el Vat. II, la con-
ciencia es la autoridad inmediata para el obrar humano. El cristiano maduro 
forma su conciencia en la verdad, que es Cristo, y sabe que Cristo revela su 
voluntad a través del Magisterio de la Iglesia. Pero esto no trae consigo una 
obediencia ciega, ya que sólo cuando la Iglesia predica con autoridad suprema 
una verdad de fe de manera infalible, debe el cristiano prestar el «sacrificium 
intellectus», con una obediencia absoluta. Pero como las Encíclicas no son do-
cumentos infalibles, nadie puede aquí privar al cristiano de esta decisión de la 
conciencia30.

b)  La «suspensión» de la obligación

La obligación en la conciencia es el tema central. Las declaraciones del 
Episcopado, que trataron de este tema, son siempre punto de referencia. B. 
Häring se pregunta si la HV obliga en conciencia a todos los católicos, y lo 
afirma con toda claridad y precisión. Pero añade –con afirmación polémica– 
que el Papa, al mismo tiempo, seguramente no quiere negar o suspender los 
principios de GS sobre la conciencia. Y continúa con una explicación de la 
obligación que, en realidad, consiste en su supresión, aunque continúe usando 
de hecho el término. Esta posición se refiere a la Declaración, pero va más allá.

La explicación de Häring consta de cuatro afirmaciones, que a continua-
ción explicamos detalladamente: (1) los que pueden aceptar la Encíclica deben 
hacerlo con todas las consecuencias; (2) los que dudan si pueden aceptarla, tie-
nen que estudiar a fondo e informarse más, observándola no obstante durante 
ese tiempo; (3) a los que no pueden aceptar la doctrina y las exigencias de la 
HV con una conciencia sincera e informada por expertos, les está permitido 
seguir esa sincera convicción. Los cónyuges que utilizan métodos responsa-
bles para la regulación de la natalidad con razones serias y con conciencia 
sincera –métodos que consideran como los mejores, y siempre con exclusión 
el aborto–, pueden actuar así sin hacerse culpables. (4) Los sacerdotes tienen 
que enseñar a los fieles de manera clara la doctrina del Papa, sin necesidad de 
calificar a la HV como la última palabra de la Iglesia31.

B. Häring repite este pensamiento en otro artículo, en el que sostiene 
que se debe respetar cada «decisión sincera de la conciencia», aunque no 
esté conforme con la argumentación de la Encíclica32. Añade, además, en 
nota de pie de pagina e incluyendo una alabanza, la Declaración del Obispo 
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de Passau, según la cual, los cónyuges que no actúan por egoísmo sino por 
motivos honrados, y que, necesitando la entrega conyugal para fortalecer su 
comunidad matrimonial, evitan por un motivo grave otra concepción, no 
están excluidos del amor de Dios, y no deberían considerarse en ningún caso 
excluidos de la S. Comunión por la elección de un método distinto al que 
propone la HV33.

Además, B. Häring reprocha a A. Günthör que no mencione las in-
dicaciones de los obispos, pues las considera una «contribución colegial del 
episcopado» y una «cuestión teológica y pastoral fundamental»34.

K. Rahner habla de la actuación del sacerdote en la práctica del sacra-
mento del perdón, y dice que no se puede pretender «enseñar algo mejor» a 
conciencias que renuncian al uso de la «píldora»35. «Por otra parte, se puede 
presumir que existe en muchos fieles una auténtica ‘bona fides’, gracias a la 
cual discrepan de la norma papal inculpablemente. El confesor, una vez que 
se haya esforzado en línea genérica por hacer comprender bien y por ayudar a 
valorar debidamente la norma papal, podrá también renunciar prácticamente, 
en la mayor parte de los casos que se le ofrezcan en el confesionario, a intentar 
‘remover’ la ya enraizada o presunta ‘bona fides’ del penitente»36.

El autor se refiere también a la «praxis de los cónyuges católicos»: cita 
la Carta de los Obispos alemanes del año 1967 como guía esencial, y saca las 
consecuencias del tema: «Cuando un cristiano católico, tras maduro examen 
de su conciencia y con toda la prudencia y autocrítica posibles, piensa poder 
adoptar un juicio que discrepe de la norma papal, y seguirlo después en su 
praxis conyugal –respetando siempre, entendámonos bien, los principios in-
dicados por nosotros como patrimonio común cristiano–, entonces un no está 
obligado a temer estar incurriendo en una culpa subjetiva ni a considerarse 
formalmente desobediente a la autoridad eclesiástica. Además, cuando se ha 
formado seriamente esa conciencia, un católico no está obligado por principio 
a poner en discusión motu propio tal juicio cada vez que se acerca a recibir el 
sacramento de la confesión»37.

c)  La repercusión de las declaraciones de los Obispos

En vista de la tensa situación, muchas conferencias episcopales publica-
ron poco después de la HV declaraciones para aclarar algunos puntos y para 
calmar el ambiente. También los obispos austriacos (con la «Maria Troster 
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Erklärung») y los alemanes (con la «Königsteiner Erklärung») publicaron ese 
tipo de declaraciones38.

La «Königsteiner Erklärung» –la más extensa de las dos– trata en 18 nú-
meros algunos aspectos de la problemática. En concreto, los motivos y el con-
tenido de la HV. Habla de la autoridad de las Encíclicas, mencionan el eco de 
la HV y los aspectos positivos, así como preguntas pendientes, orientaciones, 
exigencias de la HV, y también las dudas. Finalmente propone la HV como 
invitación al diálogo.

Los que más nos interesan son el n. 3, donde se habla de la autoridad de 
las Encíclicas («Zur Autorität von Enzykliken»), y el n. 12, que trata sobre las 
dudas («Bedenken»).

En el n. 3 aparece primero la cita sobre la obediencia religiosa de la LG. 
Pero, en segundo lugar, se añade una interpretación sobre el tratamiento de 
documentos no-infalibles. Esta explicación, que alude a un caso hipotético y 
excepcional, y que no aparece en la LG, fácilmente puede ser entendido como 
una limitación del objeto de obediencia, lo cual obviamente no se corresponde 
con la LG. Y, tercero, se utilizan los conceptos de conciencia y de responsabi-
lidad en un sentido que tampoco corresponde con la LG y con su compren-
sión teológica correcta.

En concreto, el texto de estos dos números –ofrecemos una traducción 
de las frases más importantes– recuerda que las Encíclicas son documentos 
oficiales del Magisterio, que merecen obediencia religiosa, y cita el n. 25 de 
LG, describiendo en qué consiste y cómo se expresa esta obediencia. Después 
hace referencia a una Carta de los Obispos alemanes a los encargados de la 
predicación de la fe (22.9.1967). En este documento se precisa –para funda-
mentar más esta autoridad– que para proteger la sustancia de la fe, el Magiste-
rio puede dar orientaciones aunque exista el peligro de un error concreto. De 
otra manera, la Iglesia no puede anunciar su fe, ni interpretarla, ni aplicarla a 
la situación del hombre.

Por eso, una actitud correcta incluye también un esfuerzo serio para 
apreciar positivamente una doctrina no-infalible, y para adquirirla. Si pen-
sara alguien que puede diferir en su teoría y práctica privada de una doctrina 
no-infalible –caso que es posible–, tendría que preguntarse en su conciencia 
(«in seinem Gewissen»), de manera sobria y autocrítica, si podría justificar o no 
(«verantworten») su postura delante de Dios39.

El n. 12 trata de personas que dicen que no pueden aceptar la Encíclica, 
convencidos además de que es la excepción de que hablaba la Carta del año 
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1967. Enumera algunas dudas y concluye: «Quien piensa que puede sostener 
la opinión privada de que ya posee desde ahora esa visión mejor que la Iglesia 
adquirará más adelante, debe preguntarse desde ese momento ante Dios y su 
propia conciencia, con espíritu sobrio de autocrítica, si tiene la especialización 
teológica necesaria, amplia y profunda, que le permita en su teoría privada y 
su praxis disentir de la actual doctrina del magisterio eclesiástico. En cambio, 
la presunción subjetiva y el discernimiento precipitado deberán asumir toda su 
responsabilidad ante el juicio de Dios»40.

En su opinión, la persona debe tener en cuenta las reglas del diálogo 
dentro de la Iglesia, e intentar evitar todo escándalo. Quien actúa así, no con-
tradice la autoridad legítima ni el deber de la obediencia. Sólo así contribuye 
él a su comprensión y realización cristiana41.

En el n. II de la «Maria Troster Erklärung» está incluido un párrafo pare-
cido al n. 12, en el que se habla de las condiciones para disentir legítimamente 
de la Encíclica42.

En el fondo, estas declaraciones no presentan una solución para acercar a 
los fieles más al Magisterio o a una actitud de obediencia, ni son medidas para 
transmitir el mensaje de la HV, sino que regulan el disenso y su legitimidad. 
Con otras palabras, aunque hablan de un posible caso de excepción, estas de-
claraciones ofrecen a los fieles una «interpretación pastoral» que permite en 
realidad ignorar las indicaciones y normas de la HV.

La presentación positiva dice sobre este acontecimiento que los obispos 
han confiado a los cónyuges la decisión responsable sobre la elección del mé-
todo de la regulación de la natalidad. Este resultado está en contradicción con 
el contenido de la HV, y especialmente con el papel del Magisterio de enseñar 
la dimensión moral. Dejar a cada uno determinar el contendio de equivale a 
privarle de su aspecto objetivo-obligatorio, y a transformarla en un asunto 
subjetivo. Este paso significa suspender la dimensión moral. En este proceso, 
que incluye también una falsa concepción de la ley moral y del Magisterio, 
juega un papel importante el concepto erróneo de conciencia43.

J. Gründel afirma sencillamente estas consecuencias de la declaración 
en el comentario que hizo a los diez años de la HV. Dice que los obispos ale-
manes, en la «Königsteiner Erklärung», confiaron la cuestión de la paternidad 
responsable a los padres, incluyendo también la elección del método de la 
regulación de la natalidad y la posibilidad de tomar una decisión –«sin presun-
ción subjetiva ni discernimiento precipitado»– no concorde con la doctrina 
oficial. Añade que uno de los obispos declaró en el Sínodo que el Santo Padre 
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aceptó la «Königsteiner Erklärung» para el ámbito alemán, y que el Sínodo 
tampoco quería en ningún caso poner en duda la Declaración44.

4. L a continuidad con el Magisterio anterior

a)  El alcance y sentido de la continuidad

Las afirmaciones sobre la continuidad parecen encerrar una cierta con-
tradicción, ya que, de un lado, los autores negaron que la HV estuviera en 
continuidad con la doctrina existente y que confirmara su contenido esencial. 
Al mismo tiempo, los mismos autores se quejaron de que no hubiese continui-
dad entre la HV y los documentos del Vat. II. Se nota, por tanto, una cierta 
selección arbitraria en la elección de puntos de referencia de la continuidad.

La Encíclica se refiere en algunos números a la continuidad de la doctri-
na moral de la Iglesia sobre la vida conyugal (n. 4, 6, 18). Del problema de la 
continuidad y de las posibilidades de desarrollo de la doctrina se ocupó ya la 
Comisión Pontificia. La «Mayoría» opinó que existía la posibilidad de inte-
grar el uso de comportamientos anticonceptivos en la doctrina. Sin embargo, 
la «Minoría» insistió en que esto significaría un cambio esencial, y que podría 
poner en duda todo el Magisterio y su pretensión de estar asistido por el Es-
píritu Santo45.

En este debate se reflejó también el modo de entender las normas y los 
juicios morales. Desde una perspectiva que deduce de la historicidad de nor-
mas y juicios una dificultad para aceptar la inmutabilidad y la universalidad de 
la ley moral, la «continuidad» se convierte en algo diverso. Por eso, su crítica 
a la «continuidad» de la Minoría, en realidad es una crítica a su concepción 
de la moral.

Tampoco parece carecer de sentido ubicar el motivo decisivo de la orien-
tación del documento en la «necesidad de mantener la continuidad» –como 
hizo H. Küng46– también en el documento el «Minoría» se percibe esta ten-
dencia47. Porque una prueba de la tradición ayuda a emitir un juicio sin sus-
tituirlo. Tomar la continuidad como criterio fundamental llevaría a suponer 
una equivocación sobre el juicio moral y el argumento de la tradición. Esto 
conllevaría a suponer que las afirmaciones lograrían su validez moral por en-
contrarse en una continuidad en vez de ser moralmente válidas; a recibir más 
fuerza e importancia por una continuidad de orientaciones ya existentes.
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b)  Las «dudas» en la continuidad

Algunos autores expresan dudas y objeciones sobre la continuidad de la 
doctrina. Pero lo hacen acríticamente, es decir, sin darse cuenta de que la cau-
sa principal de sus dudas está en sus presupuestos (p.ej., en la historicidad de 
normas concretas o en una concepción de tipo fisicista del objeto moral). Tales 
fundamentos evitan distinguir entre aspectos variables e invariables. Encon-
tramos en las objeciones tres aspectos: simplificación de los juicios, confusión 
entre la descripción y fundamentación de los juicios, y su dependencia del 
conocimiento biológico actual.

A. Auer duda de si la HV simplifica los cambios de la doctrina y de si se 
apoya en una doctrina eclesial sobre la esencia del matrimonio, que siempre 
ha sido idéntica48.

F. Böckle y J. M. Reuss describen en sus trabajos el desarrollo de la 
doctrina, con una interpretación que quiere demostrar que no existe la con-
tinuidad. Describen como en la época de los Padres de la Iglesia existía una 
estrecha conexión entre anticoncepción y aborto, lo que dificultaría ahora la 
distinción entre los respectivos juicios. Especialmente son las teorías bioló-
gicas y de la «animación» las que harían cuestionables los juicios: además se 
notan influencias estoicas en la concepción de la sexualidad.49

F. Böckle menciona los libros penitenciales que, en la Edad Media, repi-
ten la doctrina de los Padres, y el gran esfuerzo de los teólogos por sistematizar 
y profundizar la teología: pero en éstos no se habla de la anticoncepción50. 
También cita una afirmación de S. Tomás, en la que se condena el acto conyu-
gal que excluye positivamente la procreación. Como fundamento de esa frase, 
Böckle se refiere a la naturalidad de la dotación generativa en la sexualidad y 
a la concepción biológica de la época sobre el semen humano, que contendría 
todo el hombre51. Según Böckle, a finales de la Edad Media Cayetano habló de 
una orientación teleológica a la procreación, en el sentido de que el semen es-
taría per se, por su naturaleza, dirigido a la procreación52. Piensa que esta teoría 
ha sido reforzada por descubrimientos biológicos de esta época (s. XVII), y que 
ha llevado a considerar al hombre como per se capaz de procrear. Por eso, según 
Böckle se entendía, un derrochar del semen como un acto que hoy entendemos 
y condenamos como «anti-anidatorios» –sustancias que impiden la anidación–: 
por eso se situó el impedimento de la concepción muy cerca del aborto53.

Según nuestro autor, tales elementos determinaron la ética sexual hasta 
nuestros días. La determinación del fin del acto conyugal como procreación 
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había progresado hacia un concepto metafísico de la naturaleza del acto –con-
cepto que entró, según F. Böckle, en el CIC de 1917 como «acto que en sí es 
capaz de procrear»54–. Aunque el autor presenta el desarrollo de la doctrina, 
citando apartados de la Encíclica CC, del Concilio Vat. II, y la HV, lo hace 
de una manera parcial. Aquí nos limitamos a estos párrafos, porque se trata 
sólo de ejemplos de la argumentación en el contexto de la continuidad de la 
doctrina.

Parece obvio que el problema central es el concepto del objeto moral. De 
si se trata de un objeto físico o empírico. Por eso, tiene una importancia deci-
siva la concepción físico-biológica, que, en cierto sentido, define al objeto. Las 
afirmaciones sobre el «semen» son un ejemplo claro de fisicismo en la moral. 
Por esta razón, parecen más interesantes las diversas teorías biológicas que las 
razones de las condenas. A Böckle le parece lógico que no haya una diferen-
cia principal entre el punto de vista filosófico y la consideración de una ciencia 
particular. También ve lógico buscar la fundamentación de la afirmación de 
S. Tomas en lo natural, y hablar de una anticoncepción «artificial» que no se 
mencionaba en la Edad Media. También aquí sólo se trata de un objeto físico, 
que se describe en su existencia exterior empírica, sin percatarse de que quizás 
está afirmando algo sobre una posible anticoncepción natural.

En caso positivo, se descubriría un comportamiento que según la especie 
de la acción sería idéntico con lo artificial. La distinción entre artificial y na-
tural no sólo es superficial en este contexto, sino motivo suficiente para que se 
pierda el problema moral de la cuestión.

También J. M. Reuss presenta la historia del problema con el fin de de-
mostrar que, aunque confirma una condena de la anticoncepción durante si-
glos, dicha condena carece de argumentación concluyente55. Enumera cuatro 
ejemplos cuyos fundamentos, por su contexto o por las intenciones o motivos, 
le parecen insuficientes y hacen que el juicio no sea válido ahora.

Reuss dice que la condena de la anticoncepción ha estado fundamentada, 
durante quince siglos, en la vinculación del acto conyugal lícito con el fin y 
la intención de la procreación, postura que, según él, hoy no existe56. Otro 
motivo de la condena es –según el autor– la identificación con el aborto y 
la valoración como homicidio, identificación y valoración que fueron usadas 
como medio para diferenciarse de las costumbres paganas57. En la misma línea 
presenta otros motivos: p.ej., subraya la diferencia con las prácticas sexuales 
paganas, presentando la sexualidad sólo con el fin de la procreación. Además, 
presenta como un argumento más para el juicio negativo el contexto «pre» y 
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«extra» matrimonial de los actos sexuales. Dicho juicio –según él–, tendría la 
finalidad de presentar la ilicitud de estos comportamientos58.

También en este autor descubrimos que el problema principal está en sus 
presupuestos. Habla de la anticoncepción como un «mal físico» que, según el 
juicio de la Iglesia, sería siempre y sin excepción un «mal moral».

Las dudas y objeciones tienen su fundamento en la falta del objeto moral. 
En consecuencia, el contexto –el juicio considerado como medio y las inten-
ciones– queda como único criterio moral, siendo totalmente insuficiente. De 
todos modos, el cálculo «óptimo» de «bienes y males» como consideración 
moral no alcanza lo específico de la dimensión moral.

c)  La «Humanae vitae» y la constitución «Gaudium et Spes»

En los comentarios se mencionan las diferencias y también la relación 
entre los dos documentos. En el comentario de Auer encontramos un esque-
ma de la «lectura» de la GS y HV que también sirve como crítica general, y 
que ha sido difundido especialmente por Häring y Böckle. En pocas palabras, 
se puede resumir en lo siguiente: la HV no corresponde a la «nueva teología 
matrimonial» a la que estaba orientada la GS; por eso, no corresponde a la GS.

En su comentario a la HV, A. Auer subraya los aspectos positivos de la 
Encíclica, sobre todo el que haya hecho propios algunos elementos de esta 
nueva teología matrimonial. La HV le parece superior en claridad. Al contra-
rio, las dificultades en la claridad de la GS tienen su explicación, simpre según 
él, en los modi del Papa, que fueron integrados a última hora. El autor descu-
bre una diferencia notable entre GS y HV, y también entre la HV y puntos 
centrales de la nueva teología matrimonial. Por un lado, porque la HV sólo 
afirma de manera auténtica las normas de la moral tradicional, que recordó el 
Concilio con poco éxito: por eso la HV no corresponde para muchos con la 
mencionada nueva teología matrimonial. Por otro lado, porque, según él, la 
GS, orientada a la nueva teología, ha incorporado las normas de la doctrina 
moral tradicional en primer lugar para sustituir los resultados de la Comisión 
Pontificia que todavía estaba trabajando59.

También otros autores se refieren a estos modi: B. Häring dice que la HV 
es incompatible con la GS. Explica que la HV parece consistir principalmente 
en los modi que el Papa propuso en noviembre de 1965, modi que no se han 
integrado en el texto de la GS. Y saca como consecuencia, que lo que antes no 
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fue posible realizar, ahora se impone por una decisión papal60. Es sabido que 
esta presentación es una visión muy parcial, que mezcla una presentación au-
téntica y su valoración: la no integración bno trae como consecuencia de que 
su contenido tenga que ser rechazado. En realidad, muchos Padres del Con-
cilio pensaron que el documento no ofrecía por su estructura espacio idóneo 
para las soluciones concretas.

Como aspectos concretos que le parecen incompatibles, B. Häring men-
ciona especialmente el modo de pensar y hablar, la importancia del derecho 
natural y de la dimensión biológica61.

L. M. Weber se refiere a algunos puntos similares: una manera de razo-
nar que estaría mas unida con un pensamiento de «tipo naturaleza» que con 
uno de «tipo persona». Le parece que se eluden las expresiones finis primarius 
y secundarius, pero en el fondo está presente una concepción del matrimonio 
desde el punto de vista jurídico62.

Los puntos mencionados son bastante imprecisos: se trata más bien de 
impresiones que de contradicciones o conflictos con un fundamento in re y 
con un contenido concreto. F. Böckle trató más detalladamente este punto 
en su manual, donde explica que el Concilio había dejado atrás la doctrina 
tradicional sobre los fines del matrimonio, presentando en su lugar el valor 
propio del amor matrimonial. Según él, la GS afirma que la orientación a la 
procreación existiría sólo para el «matrimonio y el amor en su conjunto», pero 
no para cada acto unitivo63. La GS dejaría abierto, según él, el problema del 
método de la regulación de la natalidad, ya que la mayoría no había visto opor-
tuno aprobar o rechazar unos métodos concretos, y el Concilio se contentaría 
con un criterio general, que pondría un límite a la búsqueda de soluciones 
concretas64.

Parece que F. Böckle hace esta explicación como preparación para su 
interpretación de la HV. Se encuentran aquí afirmaciones imprecisas o ambi-
gua –p.ej., sobre la doctrina de los fines–, así como interpretaciones parciales, 
como la que hace sobre el criterio general. Pero respecto a la relación con la 
procreación no ofrece una interpretación, sino una información errónea, que 
se encuentra en clara contradicción con el texto65.

Habla del «amor en su conjunto» («in ihrer Gesamtheit»), contrapo-
niéndolo a «cada acto unitivo» («jeden ehelichen Akt»). Las dos expresiones 
y su relación no están en el texto. Aparecen también en el comentario de la 
GS de B. Häring, que es citado por F. Böckle en este lugar. Allí explica 
Häring que el retirarse de un «análisis estrecho e inadecuado del acto» ha-
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cia a una visión de su vocación entera tiene graves consecuencias. Esto sería 
fundamental para la concepción de la paternidad responsable66. Pero este 
comentario no puede reducir la contradicción, porque contiene este mismo 
error. Parece, en los dos casos, que no se trata de errores casuales67, porque 
esta presentación –como aspecto de la crítica y del disenso de la HV– ayuda 
al conocido argumento de la «totalidad», que es rechazado expresamente 
por la HV en su n. 1468.

El mismo manual, hablando sobre la HV, afirma que los n. 8 y 9 repiten 
sólo lo que ha dicho el Concilio. Según el autor, el n. 11, con motivo de su 
referencia expresa a CC, contiene una «vuelta atrás» respecto a GS y su «vi-
sión de conjunto» («Gesamtsicht»), al explicar que cada acto conyugal tiene 
que estar orientado (per se) a la procreación69. Se ve que esta «vuelta atrás» 
significa una cierta contradicción entre la HV –y la frase de CC– y la GS. Pero 
se hace referencia al mismo aspecto que hemos explicado más arriba. Aquí F. 
Böckle no se refiere al texto de GS, más bien habla sóla y exclusivamente de 
una visión de conjunto que los autores –conscientemente, según él– integra-
ron en la GS.

También J. M. Reuss trata de la relación entre la HV y la GS, comparan-
do las diversas propuestas o elementos del texto de GS, e intentando explicar 
su «sentido auténtico». Pero también este intento se queda en una visión que 
nos parece poco seria70. Se percibe el mismo problema que en el comentario 
a la GS de Häring y en la nueva edición de su manual «Frei in Christus»71: es 
decir, una tendencia a crear una autoridad especial y exclusiva, que considera 
al Vat. II casi como la única fuente doctrinal, cuya interpretación auténtica 
se reservan algunos teólogos, excluyendo toda la tradición de la doctrina ma-
gisterial, y hablando exclusivamente de la interpretación de los votos y de la 
voluntad de la asamblea. Los representantes de esta corriente van tan lejos que 
se atreven a presentar interpretaciones radicalmente parciales y contrarias al 
texto del Concilio72.

A pesar de lo que afirma esta corriente, en realidad no se encuentran con-
tradicciones entre la HV y la GS. Si alguien viera algo como contradicción, 
esto tendría su origen en errores, impresiones o interpretaciones subjetivas 
que se refieren a una visión o «un espíritu» del documento, y no a expresiones 
concretas del mismo.
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Cap. 2 
Las razones de las críticas

Después de presentar en el capítulo anterior algunos aspectos de la au-
toridad y obligatoriedad del documento, queremos dedicar este último a la 
consideración de cuestiones, problemas, o dificultades que se refieren al con-
tenido de los comentarios y reacciones a HV. En concreto, analizamos los 
argumentos más importantes de las críticas.

Hacemos este análisis a partir de los artículos más representativos apare-
cidos en los años posteriores a la publicación de HV.

Primero hablamos de (1) los aspectos de la prolongación del debate ante-
rior. En segundo lugar (2) explicamos algunos elementos de la interpretación 
fisicista de la HV. Continuamos con una variante de la misma visión fisicista 
que lleva al (3) reproche del biologismo y, finalmente; (4) nos dedicamos a las 
razones que, durante cierto tiempo, dejaron oculto el problema fundamental.

1. L a prolongación del debate anterior

Algunos moralistas de influencia pública (como F. Böckle, J. M. Reuss, J. 
David, B. Häring, L. M. Weber, F. Fuchs, B. Schüller, etc.) no perciben la pu-
blicación de HV como una orientación determinante que pone fin al debate, 
ni como un motivo para corregir su juicio moral en la cuestión de la regulación 
de la natalidad, ni como ocasión para repensar los conceptos y la visión de la 
moral que utilizan.

Estos autores tratan más bien la HV como una contribución más al de-
bate ya existente, aunque les parece que el documento es algo anacrónico. Lo 
piensan así porque la doctrina de HV se refiere a una fase del debate que con-
sideran como terminado, y porque no tiene en cuenta las «nuevas soluciones y 
fundamentos» que, mientras tanto, se han ido desarrollando.

La publicación del documento del Magisterio produjo un efecto contra-
rio: no se consiguió transmitir de manera auténtica y profunda el contenido 
del documento, sino que la publicación fue ocasión para que se difundieran 
las objeciones y para que se explicasen los argumentos ya publicados contra-
rios a la doctrina. Esto se puede comprobar porque los autores se remiten a 
los documentos de la «Mayoría» de la Comisión Pontificia, y a sus artículos 
publicados anteriormente.
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a)  Remisión a publicaciones anteriores

Un aspecto de la continuidad del debate es que los autores se apoyan en 
argumentos que consideran válidos, a pesar de estar en contradicción con la 
HV, que ellos mismos u otros publicaron en los años anteriores.

Así, el artículo de HerKorr73 argumenta basándose en el artículo de J. 
David de 196474, refiriéndose a las reflexiones del autor sobre los fines del ma-
trimonio y su argumento naturalista, que consiste fundamentalmente en que 
la «naturaleza separa el acto conyugal de la fecundidad». Este mismo artículo 
de la HerKorr cita el Bulletin de F. Böckle (de Conc 196575), donde el autor 
intenta fundamentar la «subordinación de lo natural a lo racional», aprove-
chando las reflexiones de J. Arntz y E. Schillebeeckx, y donde dice –de manera 
fisicista– que el significado antropológico de la cópula humana consiste en el 
hecho de que los dos valores no están ligados. Esta afirmación da a entender 
que el autor no se percata de que no se refiere al significado de un acto, sino a 
funciones y efectos físicos.

F. Böckle y su artículo «Sexualität und sittliche Norm»76, en StZ 1967, 
así como el trabajo de A. Auer77, son también ejemplo de la remisión a las 
reflexiones y artículos anteriormente publicados que están en contradicción 
con el contenido de HV.

b)  Como prolongación del debate en la Comisión Pontificia

La continuidad también se nota en que se tiende, casi a modo de esquema, 
a entender la HV como prolongación de la contraposición entre las opiniones 
de los Documentos de la Comisión Pontificia, o –lo que sería lo mismo, según 
ellos–, entre una moral tradicional, y una moral moderna y renovada. Es decir, 
se interpreta la HV con el documento de la «Minoría» y se repiten –como 
objeciones–, las mismas posiciones de la «Mayoría». Esto significa que se usan 
los argumentos de los Documentos, sin resolver sus problemas78.

En el artículo citado de la HerKorr79 también se argumenta con el dicta-
men de los moralistas. B. Häring se refiere al Documento de la Minoría para 
apoyar sus críticas contra la HV y contra A. Günthör. Dice que Günthör 
no presenta más argumentos que este Documento. Repite también ahí –con 
la opinión de J. M. Reuss– que una doctrina que se refiere a la ley natural no 
se puede anunciar con infalibilidad80. También K. Rahner se refiere en su 
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artículo de StZ al voto de la «Mayoría», y lo considera como un «motivo psi-
cológico de disenso»81.

Algunos reconocieron un «progreso» del Magisterio y la moral tradicional 
en la HV, pero, en general, consideraron el documento como una etapa más 
hacia el reconocimiento de la posición «mayoritaria» –la suya–, o como una 
contribución más a un debate existente. Es decir, no se tomaba la HV en serio, 
sino más bien como una equivocación producida por circunstancias pasajeras.

c) � Impulso para los intentos existentes de la renovación de la Teología Moral

La prolongación del debate anterior se nota también en la continuidad en 
los intentos de renovación de la Teología Moral. Los autores no perciben en 
la HV un motivo para modificar estos intentos, sino que más bien se sienten 
animados a seguir y desarrollar sus concepciones más urgentemente.

A. Auer dice en su comentario a la HV de 1968 (Diakonia), que la publi-
cación de la HV ha consistido en un impulso para seguir en esta línea. Por eso, 
presenta un resumen de la renovación del Magisterio moral como él lo había 
desarrollado en otros trabajos, en los que se incluyen las ideas fundamentales 
que desarrolló más tarde en su concepto de una «moral autónoma». Con refe-
rencia especial a la HV y a su contenido, y en vista de la avanzada seculariza-
ción, describe tres líneas generales de su perspectiva de la reflexión necesaria 
para una Teología Moral: (a) una distinción entre un ethos mundano («Wel-
tethos») y un ethos de la Salvación («Heilsethos»); (b) la dualidad de verdades 
en la relación entre el mundo y la Iglesia, que corresponde a una dualidad de 
orden y que exige un diálogo entre ambos; (c) considerar la moralidad –como 
arte y ciencia– como una creación originaria del espíritu humano, y explicar 
que, dentro de esta concepción secular de lo moral, la función del Magisterio y 
de la teología moral es una función critica, integrativa, y estimulante82.

P. Knauer, que publica en 1970 un análisis de HV aplicando los princi-
pios desarrollados en un artículo de 1965, es otro ejemplo de esta corriente83. 
Pero el resultado, sin que el autor lo admita, está en clara oposición con la HV.

d)  Dentro de una moral «fisicista»

En el centro de la crítica que han desarrollado algunos moralistas, están 
el concepto de «naturaleza» y el hecho de que HV no corresponda con una 
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«visión integra de la persona». Tanto los motivos de esta crítica, así como los 
modos de hacerla, estaban ya en los planteamientos que hemos analizado y 
desarrollado en «los precedentes» de la HV.

El fisicismo difundido en el pensamiento de los moralistas84 es otro ele-
mento importante de continuidad, que une con el debate anterior y determina 
notablemente la manera de entender este documento del Magisterio.

Por su manera habitual de pensar, los autores entendieron la doctrina de 
HV como expresión de una «moral tradicional». Esta perspectiva lleva a mu-
chos hacia una interpretación parcial, que no pone la suficiente atención en el 
texto como fuente principal.

Por ejemplo, se identifican palabras del texto de la HV con ciertos con-
ceptos de corte fisicista que se dan por supuestos, como el de «naturaleza» o el 
de «ley natural», o se confunde una descripción con la fundamentación –como 
ocurre con la expresión «leyes biológicas» o «procesos naturales»–.

En este sentido, se encuentra una equivocación paradigmática en el ar-
tículo de la HerKorr85. Aquí se atribuye a la alteración de los «procesos natu-
rales» una función de fundamentación de la norma por parte de HV. Aunque 
el n. 14 de la HV habla de «procesos naturales» («natürlichen Ablauf») –como 
también hace en n. 16–, se utiliza este término sólo de manera descriptiva y 
explicativa.

Por el contrario, algunos autores presentan «lo natural» como una fun-
damentación que no corresponde al texto. En el caso del n. 14, sólo se trata 
además de una cita literal del Magisterio anterior, lo que podría haber servido 
como ayuda para su correcta interpretación86.

Por su perspectiva fisicista, en el centro de la cuestión de la regulación 
de la natalidad se encuentran los concepctos de «intervención» y de «natura-
leza». Pero no se dan cuenta de las consecuencias que surgen de una plantea-
miento fisicista de la cuestión: un concepto natural físico de acción, un con-
cepto natural-óntico del objeto moral, una identificación de la estructuración 
natural con la estructuración intencional, y una reducción a la intencionalidad 
práctico-técnica87.

2. L a interpretación fisicista de HV

Nos limitamos a presentar dos artículos representativos que comentan 
puntos diferentes del documento, pero que coinciden en incluir un plantea-
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miento fisicista de la cuestión. También ofrecemos varios ejemplos en los que 
se atribuye a la HV un «rechazo de lo artificial».

a)  La dificultad de distinguir dos comportamientos distintos

El artículo de K. Rahner es de interés especial88, porque el autor resu-
me las objeciones existentes, los conceptos debatidos, etc., de manera similar a 
como lo hemos encontrado en los artículos del final de «los precedentes». Se 
nota que el autor comparte en el fondo estos argumentos, pero intenta explicar 
y precisar las dificultades existentes para la recepción de la doctrina de la HV. 
Sin embargo, no presenta una nueva concepción propia de la moral. Parece un 
buen ejemplo de las consecuencias de la perspectiva fisicista de la moral en la 
recepción de la doctrina de la HV y, por consiguiente, en su interpretación.

El autor no se dirige al problema como tal, sino que presenta reflexio-
nes teológicas sobre el hecho de la «oposición» al documento89. Se plantea el 
problema con los conceptos y distinciones propias de la «Mayoría» (especial-
mente de F. Böckle, J. M. Reuss, J. David, L. M. Weber, etc.), y considera por 
eso la cuestión de la contracepción como un problema de intervención en la 
«naturaleza» y de «métodos» de regulación, y, en consecunacia, entiende la 
HV como el rechazo de determinados métodos90. Es decir, como en el debate 
anterior, se trata de un juicio sobre «cosas», y, por eso, de algo moralmente 
indiferente, donde no se consideran diferentes tipos de actos humanos.

K. Rahner no quiere entrar en el debate, pero menciona como dificulta-
des las objeciones existentes al tema de la HV: la esencia de la ley natural y su 
inmutabilidad e historicidad, la competencia del Magisterio en cuestiones de 
la ley natural, la relación existente entre ley natural y la Revelación, la esencia 
de la «naturaleza del hombre», la cognoscibilidad de tal naturaleza, la relación 
vigente entre persona que obra libremente y la naturaleza, las perspectivas 
posibles y los límites morales de la automanipulación del hombre en el campo 
de su «naturaleza»91.

Del mismo modo, menciona como aspectos controvertidos las objecio-
nes que se refieren a la valoración moral de la HV. ¿Por qué el acto conyugal 
singular, independiente del conjunto de la vida matrimonial, tiene una valo-
ración moral?; ¿por qué el doble significado de cada acto conyugal tiene que 
«coexistir simultáneamente en cada acto»?92. También se pregunta «por qué 
la separación de estos dos aspectos, que la ‘naturaleza’ misma efectúa, y que 
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según la encíclica pueden explotarse conscientemente para la regulación de 
la nacimientos, no puede ser provocada en determinadas condiciones por el 
hombre mismo y por el acto conyugal singular, mientras este último permanezca 
encuadrado en el complejo de una vida conyugal generosamente abierta a la 
procreación de una vida nueva»93.

Este problema se agudiza si se entiende que la libre automanipulación 
pertenece –a diferencia del animal– a la «naturaleza del hombre»: la cuestión 
no consistiría ya en si la manipulación es éticamente licita ni en si por principio 
corresponde a su «naturaleza», sino sólo en si en este caso determinado se 
violan o no los límites de la automanipulación94.

Concluye que la Encíclica sólo ha anunciado una posición determinada, 
más que explicarla o demostrarla realmente, máxime cuando se trata de un 
principio de «derecho natural» que merece, a diferencia de los contenidos de 
la Revelación, una argumentación más precisa para sustentar los motivos posi-
tivos. Entiende que, en definitiva, le Encíclica consiste más bien en un anclarse 
firmemente en la doctrina tradicional expuesta por Pío XI y Pío XII95.

Este modo de ver la cuestión se hace importante cuando el autor vuelve 
más adelante sobre el problema concreto, en su capítulo «decisiones de con-
ciencia disidentes». En este capítulo reflexiona sobre las objeciones positivas 
que sirven como motivos psicológicos para tomar estas decisiones96.

Entre los motivos enumera: (a) la fuerza de persuasión de la HV no es 
muy efectiva. Parece que se limita a la simple enunciación de la tesis. Repitien-
do el punto de vista del Documento de la «Mayoría», le parece que el docu-
mento presenta la automanipulación consciente como algo ajeno a una natu-
raleza estática y no como un elemento que realiza la «naturaleza» del hombre 
como naturaleza ‘humana’97. «Por tanto no aclara bien el hecho de que el 
hombre no permanezca en el ámbito de su ‘naturaleza’ cuando provoca conscien-
temente un estado que ya por sí misma la naturaleza sigue produciendo en los 
días agenésicos, o en cuales no se pueden concebir»98. Como segundo motivo 
(b) menciona el hecho de que la Mayoría no está de acuerdo con esta nor-
ma, tal y como se desprende de los Documentos. Y, finalmente, (c) presenta 
la dificultad real de descubrir –desde su perspectiva fisicista-naturalista– una 
diferencia convincente entre la elección de los tiempos infecundos y el uso de 
la píldora. Interpreta la norma de manera naturalista: es decir, sería licito ‘sos-
tener’ la naturaleza sin ‘alterarla’ –como en el uso terapéutico de la píldora–. 
Pero duda seriamente que la distinción –que, según él, es esencial en la norma 
papal y desde el punto de vista teológico-moral– sea captada y valorada debi-
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damente por la conciencia del hombre medio, sino que se entendería como un 
ingenioso truco99. «El efecto es idéntico, sólo que en el primer caso se obtiene 
mediante la ‘ciencia’, mientras que en el otro se consigue por medio de su ‘téc-
nica’ biológica; de todos modos, en ambos casos es querido; la única diferencia, 
a la luz de la conciencia del hombre medio, está en el hecho de que no puede 
hacer tres días lo que durante los demás le resulta licito»100. Concluye que no 
se trata de un argumento en la cuestión como tal, sino de la previsión de que al 
hombre medio se le viene a pedir demasiado en la formación de su conciencia, 
por lo que este hombre difícilmente aceptará la norma papal101.

El problema central es la dificultad de distinguir entre los dos compor-
tamientos. Y el autor tiene razón en que la diferencia es marginal y de hecho 
insuficiente para fundamentar un juicio moral diferente. Pero este problema 
sólo existe porque K. Rahner sigue los mismos conceptos y la misma argu-
mentación fisicista –aunque sin decirlo explícitamente– de las propuestas de 
Reuss y Janssens en sus artículos de 1963102.

En resumen, se trata de una consideración no-ética del problema. En 
concreto, de una confusión en el objeto moral, es decir, del genus moris con el 
genus naturae en el obrar humano, lo que hace que se pierda lo específico de 
la moral. Pero hay que añadir: el problema no consiste en la imposibilidad de 
una distinción, sino en no considerar el acto en su genus moris.

Por eso, se trata de la perspectiva que percibe el problema en un nivel 
físico-óntico de «cosas», y no de acciones humanas. Se utiliza un concepto 
natural-fisico de la acción y un concepto natural-óntico del objeto moral, lo 
que lleva a equiparar la estructuración natural de la acción con la estructura-
ción intencional, y también a identificar la intencionalidad práctica-ética con 
la de tipo práctico-técnica.

En consecuencia, hay que aplicar las mismas observaciones críticas que 
hemos hecho con anterioridad a los autores que después de HV siguen con 
esta argumentación103.

b)  La dificultad con la inseparabilidad de los significados

Otra dificultad importante de los comentarios consiste en entender bien 
la expresión del n. 12 de HV, donde se habla de la inseparabilidad de los dos 
significados. También el problema del aspecto unitivo y el procreativo ha sido 
ya tema del debate, como hemos visto. Pero se mantiene también en este 
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aspecto la perspectiva fisicista. Es decir, se percibe la inseparabilidad en el 
sentido «físico», por entenderlos como «funciones» o como valores indepen-
dientes. También en este contexto se repite la argumentación fisicista de los 
artículos de 1963, en concreto de J. David, que se refería a la separación de los 
dos por la naturaleza.

El artículo de Auer es también un ejemplo de esta argumentación, y, por 
lo tanto, le afectan las críticas arriba mencionadas. Ya en su artículo de 1964, 
este autor –en defensa de las propuestas de J. M. Reuss– reprocha a la doctrina 
tradicional que incluya, según él, una argumentación parcial de tipo biológi-
co-fisiológico en sus juicios morales104.

En la misma línea sigue el autor en un texto de 1967/68 –publicado en 
1969105–, y en su comentario a HV de 1968106, cuando supone que la Encícli-
ca incluye un «concepto fisiológico de naturaleza» que, además, serviría de 
fundamento para la distinción entre contracepción y elección de tiempos infe-
cundos107. Piensa que el documento está basado en una exagerada importancia 
de lo natural, es decir, en un fisicismo-naturalismo que le parece arbitrario, 
porque permite el uso de anticonceptivos, p.ej., como medio de protección108.

Todo su comentario de 1968 tiene un fondo fisicista. Por eso, no habla 
ni de acciones ni de sus especies, sino de respetar la «estructura del acto». El 
autor entiende los significados del acto conyugal en un sentido físico, como 
funciones o bienes ónticos, y por eso no entiende una valoración moral dife-
rente para la contracepción y otra para la elección de los tiempos infecundos. 
Intenta resumir algunas ideas de la HV, pero presenta una interpretación par-
cial, o mejor dicho, una adaptación a su manera de pensar.

Así Auer (a) supone la existencia de un compromiso entre la norma y las 
leyes o las estructuras naturales, lo que parece interpretar, en el fondo, como 
una orientación de la HV al fisicismo. Según él, la HV subraya, en primer lu-
gar, que para que la realización de los valores (bienes) sea moralmente buena, 
tienen que estar ligados a un aspecto objetivo («Sachverhaltsseite»). Es decir, 
tienen que reconocer las leyes y el orden dados por la creación109. En concre-
to, se trata de orientarse a la «estructura interior» del acto conyugal110, que él 
entiende como estructura natural.

Su descripción (b) de la inseparabilidad de los significados no correspon-
de con la HV. De hecho, los transforma y cambia esencialmente su sentido –
dado que su teoría consiste en realizar bienes físicos– cuando dice que el amor 
conyugal se «realiza de manera más pura» cuando está abierto al valor entero 
del matrimonio, sin manipulación o reducción111. El autor entiende, en oposi-
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ción al texto y al sentido literal del n. 12 de la HV112, la norma y la unidad de 
los dos significados de manera física, es decir, como bienes existentes e inde-
pendientes que estarían sólo exteriormente unidos. A éstos les atribuye la tarea 
de orientar la realización del acto. Entiende la norma de la inseparabilidad de 
los significados de la HV de manera física, y por eso sostiene que se trataría de 
no manipular ni reducir aquello a lo que aspira la naturaleza113.

Por eso (c) no puede entender una distinción entre la elección de los tiem-
pos infecundos y la contracepción. Le parece que la elección de los tiempos 
infecundos es también una reducción del «valor total» del acto conyugal, y, por 
lo tanto, equiparable a la contracepción114. Ciertamente lo es, si se considera de 
manera natural-óntica, y con una intencionalidad práctico-técnica, es decir, en 
su genus naturae pero no en su genus moris, como hemos explicado antes.

Considera (d) la anticoncepción sólo como una «técnica» que se puede 
utilizar para el bien y para el mal. Por eso, piensa el autor que las diversas «téc-
nicas» incluyen también posibilidades para una «personalización de la sexuali-
dad matrimonial»115. La oposición entre sujeto y objeto que encontramos en la 
expresión «aspecto objetivo» («Sachverhaltsseite») parece sustituir el termino 
naturaleza, que él también entiende en sentido físico, y al cual el sujeto se re-
fiere cuando tiene que realizar valores116.

c)  El rechazo de lo «artificial»

La expresión de que la HV se puede resumir en un rechazo de «lo artifi-
cial», constituye una consecuencia de la consideración fisicista del problema. 
A continuación exponemos sólo algunos ejemplos.

Se presenta la HV como el rechazo de los «métodos artificiales» de la re-
gulación de la natalidad. Así comienza P. Knauer su artículo sobre la HV. La 
HV ha encontrado una resistencia notable, porque su mensaje central sobre 
la ilicitud de todo impedimento artificial de la concepción no resulta convin-
cente117.

Los editores de la revista utilizan un título para los artículos que tratan el 
tema de la HV, entre los que se incluye el comentario de A. Auer, que define 
la HV como «un juicio negativo a toda regulación artificial»118. También el 
mismo autor explica la distinción entre los tiempos infecundos y la contracep-
ción como un rechazo de la «química» y de todas las técnicas anticonceptivas 
por una exagerada importancia de lo natural119.
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La misma contraposición entre «lo natural y lo artificial» está en el co-
mentario de la HerKorr a la HV. Encuentran una contradicción que la HV 
reconozca la necesidad de una regulación de la natalidad a través de una «pa-
ternidad responsable», rechazando al mismo tiempo el uso de cualquier mé-
todo «artificial»120. Tampoco pueden entender la distinción entre los tiempos 
infecundos y la contracepción. Se preguntan por qué el método de la elección 
de los días infecundos, que tiene la misma intención, es natural, mientras que 
los otros procedimientos serían «artificiales»121. Y mencionan que el Docu-
mento de la «Mayoría» se ha esforzado por demostrar que habría continuidad 
de la doctrina si se declaran lícitos los métodos «artificiales»122.

3. E l reproche del «biologismo» por la «nueva moral»

Los autores que –bajo ciertas condiciones– piensan que la contracepción 
es moralmente licita123, no sólo criticaron desde varias perspectivas el concepto 
de naturaleza, sino que también consideraron que el juicio negativo de la HV 
estaba fundamentado por los datos o leyes biológicas. Por eso, entendieron el 
mensaje de la HV como una solución consistente en una «subordinación de la 
persona a lo natural», es decir, en una solución insuficiente porque contiene 
en sí misma un «biologismo» en la relación entre naturaleza y persona.

Al contrario, ellos apoyan una solución «personalista», es decir, una solu-
ción donde la persona tiene la primacía en la relación con la naturaleza, y con-
siderando dicha concepción como importante para superar el fisicismo exis
tente. Pero, de hecho, estos autores tomaron su solución de la «subordinación 
de lo natural a lo racional» como la única salida adecuada, y tacharon de «bio-
logismo» todo el pensamiento que no compartiera esta solución: también el 
de HV. Nos parece importante entender bien este reproche. No estamos ante 
el resultado de un análisis serio, sino más bien ante un prejuicio, pues se con-
sidera que, por la mera referencia a la naturaleza, y por el simple hecho de 
no compartir su superación del fisicismo, uno se convierte en «culpable» del 
biologismo.

Los autores no se daban cuenta de las consecuencias de su concepción, 
ni de las implicaciones de su teoría de la acción: la oposición entre naturaleza 
y razón; la objetivación óntica, y por ende no-ética del objeto moral; la na-
turaleza como conjunto de bienes o valores –de tipo natural-óntico– que se 
puede elegir y realizar racionalmente según del juicio prudente del sujeto124. 
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Tampoco reflexionaron sobre las implicaciones antropológicas que incluye 
esta subordinación, dada la oposición entre naturaleza y razón o persona. Es 
decir, se trata de presupuestos que incluyen un dualismo antropológico, o, por 
lo menos, tienden hacia una concepción de este tipo. Como hemos indicado, 
la oposición entre naturaleza y razón es una consecuencia de la objetivación 
natural-óntica del objeto moral, y afecta también a la dimensión corporal del 
hombre, es decir, a su unidad. Por eso, una subordinación de lo natural a lo 
racional puede implicar una tendencia dualista espiritualista.

El reproche de biologismo es una consecuencia de tomar el concepto de 
naturaleza como fundamento de la doctrina moral. Es decir, se declara que se 
trata de un concepto equivocado de naturaleza cuando se le atribuye un signifi-
cado moral. En concreto, con este reproche, se acusa al documento de identifi-
car la leyes naturales con las leyes morales, o, por lo menos, de atribuir a lo na-
tural un significado inadecuado, que no corresponde con lo especifico humano 
que se realiza –según los autores– en la mencionada subordinación a la razón.

Se dan diversos modos de presentar este reproche. Algunos consideran 
el concepto de naturaleza, especialmente un concepto de naturaleza empírica, 
como punto de partida. Otros toman la fisiología como fundamento de la nor-
ma de HV. Algunos autores consideran la interpretación de las leyes biológi-
cos como el fundamento de la doctrina de HV: con el ejemplo del artículo de 
Winter se ven las dificultades para una aclaración o defensa de la HV frente 
al reproche del biologismo –tal fue el intento Martelet–.

a)  Un concepto biológico de naturaleza

La HerKorr pone en el centro de su comentario el concepto de naturale-
za125 y lo considera como determinante para la doctrina de la HV, pero advier-
te que este concepto ha cambiado. Resume la HV presentando su juicio como 
conclusión naturalista de las leyes y procesos biológicos de las normas morales 
–porque pertenece a la persona–, y como criterio definitivo de la distinción 
entre los tiempos infecundos y la contracepción, confundiendo la descripción 
o explicación de la norma con su fundamentación126. Presenta también la so-
lución contraria –apoyándose en el Dictamen de los moralistas–: interpretan 
la HV como una solución que determina lo personal por lo biológico, y pro-
ponen atribuir al acto matrimonial su relevancia moral, por su ordenación a la 
personalidad integra y su calidad de realización127.
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En el mismo sentido, dice la HerKorr que en la HV existe un concepto 
biológico de naturaleza con apariencia personal: pero que en el fondo se trata 
de un concepto de naturaleza que contradice todo el conocimiento antropoló-
gico, porque no tiene en cuenta que el hombre es un ser histórico y cultural, 
pues no hay nada sólo natural128. Sigue con citas del documento de la Comi-
sión Pontificia y aplica los argumentos a la HV. Es decir, que un respeto in-
condicional de la naturaleza contradice la concepción de la naturaleza racional 
de hoy, que se entiende como creada para que el dominio de Dios en el mundo 
se realice a través del hombre129.

El artículo de la HerKorr repite la teoría moral del Dictamen de los mo-
ralistas, donde se habla de manera bastante dualista de una integración de lo 
biológico en la persona. Sólo con la ordenación a la personalidad integral se 
realizaría un acto plenamente humano130. En el mismo sentido se cita a F. Böc-
kle (Conc 1965): lo específico humano, a diferencia de lo animal, consistiría en 
poder disponer sobre los bienes del acto conyugal131.

b)  Un concepto empírico de naturaleza

En un artículo sobre la naturaleza como norma de la teología moral, F. Böc-
kle explica que la concepción de la naturaleza conforme a la cual se entiende al 
hombre por sus aspectos corporales, biológicos y fisiológicos es la que se encuen-
tra en primer lugar en la HV132. Se mantiene –sin llamarla así– en su visión fisi-
cista de la moral. Opina que las dificultades de una concepción metafísica del acto 
humano y de su esencia han llevado a utilizar la estructura biológica del hombre 
como elemento determinante o complementario133. Por naturaleza se entiende 
el orden biológico-fisiológico, su naturaleza empírica; se habla de obrar según 
la naturaleza o contra la naturaleza, y, finalmente pone la HV como ejemplo134.

Menciona la crítica de Martelet al reproche del biologismo, pero parece 
que no entiende el argumento. Se queda en el nivel físico, afirmando que Mar-
telet utiliza conocimientos biológicos insuficientes: no existe según Böckle un 
ciclo de fecundidad e infecundidad135. Resume que el núcleo del problema está 
en la relación naturaleza-persona. Es decir, en si el ser de la persona puede ser 
determinado por los datos de la vida corporal o si la formación de las estructu-
ras corporales tienen que ser interpretados desde la persona integral y sus fines 
éticos. Concluye que los datos biológicos dados no son el límite inalienable para 
el obrar moral; el límite solo se puede determinar desde la relación personal136.
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c)  Fisiología como fundamento

L. M. Weber explica en su artículo, en el conocido diccionario137, que 
le parece que la HV proviene de un modo parcial de pensar, porque tiene su 
centro en la «naturaleza», y no en la «persona»138. Opina que no se entiende 
la inseparabilidad de los significados, sobre la que habla la HV, y le parece que 
esta doctrina está fundamentada en la fisiología misma del acto conyugal, o 
quizá en una metafísica anticuada de la procreación139. Se queja de que no se 
ha tomado en cuenta la investigación teológica actual y los Documentos de la 
«Mayoría» de la Comisión Pontifica. Le parece, además, que se trata de una 
doctrina que todavía tiene su fundamento en una moral de actos («Aktmoral») 
y en el concepto estático del derecho natural140.

d)  Lo biológico como «norma absoluta»

El reproche más directo lo ha expresado B. Häring. Interpreta la HV 
diciendo que en el documento el ritmo biológico es la norma absoluta de la 
persona entera. Y continúa comentando que el bien de la persona y de la fa-
milia tiene que estar subordinado a la voluntad de Dios, que se conoce a través 
de la biología141. Añade, además, que la HV sigue así –según él– la concepción 
del derecho natural de CC, y que por eso, entre otros razones, contradice a la 
GS, aunque el autor no distingue entre el texto y la interpretación fisicista de 
CC y una interpretación arbitraria de la GS en el LThK2/Vat. II 142.

En otro comentario confirma su opinión aunque la matiza un poco143. 
Habla de la intención y la preocupación del documento, pero añade que el 
aspecto biológico es lo determinante en la HV. De todos modos, piensa que 
hay que buscar soluciones pastorales para unas excepciones limitadas144. Men-
ciona como argumento para esta interpretación una concepción personal del 
derecho natural145.

e)  Interpretación de «leyes biológicas»

En su artículo en el diccionario de teología pastoral, F. Böckle146 se apo-
ya en la interpretación de Häring para subrayar la contradicción entre HV y 
GS147. Repite, además, toda la explicación parcial de la historia de la doctrina 
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sobre la anticoncepción, que hemos mencionado en el contexto de los Do-
cumentos de la Comisión Pontificia148. Otra base de su argumentación es su 
interpretación fisicista de CC149, que utiliza para sugerir la necesidad de su-
perar un fisicismo del Magisterio mismo, sin darse cuenta que el fisicismo no 
corresponde al texto, sino que viene de su propia interpretación150. Dice que la 
moralidad consiste en la estructura física del acto, y que por eso esta estructura 
no se debe alterar151.

En la misma línea fisicista define el sentido y el fin del acto conyugal como 
la «transmisión de los gérmenes», pero, además, presenta esta expresión –que 
sólo es la interpretación fisicista de J. Kraus, con base en J. Fuchs)152– como el 
mensaje de CC153. Menciona la contradicción –que lógicamente surge por su 
pensar fisicista– de que la elección de los tiempos infecundos no corresponde 
al concepto de la transmisión de los gérmenes como fin del acto conyugal, y 
concluye –y esto se transforma en un reproche de biologismo– que la solución 
de la HV son las leyes biológicas como la medida de la voluntad de Dios. Por 
eso, lo inmoral en la HV consiste en actuar en oposición a las leyes biológicas, 
es decir, que las leyes indican el camino para una procreación responsable por 
el uso o no-uso del matrimonio154.

El autor resume que, según él, la norma prohíbe la intervención en la na-
turaleza biológica para proteger al hombre de la manipulación155. Opina res-
pecto a la discusión sobre HV que el problema está en la relación entre la na-
turaleza y la persona, y duda especialmente de si HV interpreta correctamente 
las leyes biológicas. Le parece que solamente una «Ontología de la persona», 
que interprete e integre toda la naturaleza dada en las estructuras personales 
y desde el hombre integral, conseguiría una formación cultivadora de las po-
tencias y fuerzas corporales: es decir, lo corporal en una síntesis personal156.

Añade finalmente su juicio, ya conocido, de que la exclusión de la fecun-
didad de un acto singular es lícito y justificable si se tienen en cuenta los fines 
morales de la persona entera. Limitar ésto a la continencia periódica le parece 
ligar el comportamiento sexual a lo biológico, lo que equivale a una «Ontolo-
gía del Ser» bajo el predominio de las cosas, y concluye que la discusión sobre 
la HV está motivada por ciertos fundamentos filosóficos, pero que no es un 
problema de la existencia cristiana157.

A. Hertz desarrolla su crítica en una línea parecida. Atribuye a HV el 
que la norma consista en el fondo en la identificación de las leyes biológicas 
con la voluntad divina. La crítica de A. Hertz se refiere al fundamento de la 
HV que, según el, es una «metafísica del derecho natural» que tiene como 
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núcleo el concepto de «ley natural»158. El autor no se da cuenta de que está 
en contradicción con el Magisterio y con el concepto tomista, y de que su 
interpretación es una reducción de tipo esencialista y fisicista. A pesar de esto, 
explica que, si la ley natural significa determinadas regularidades que el hom-
bre percibe como pertenecientes a la esencia del objeto, la transición desde el 
orden del ser al orden del deber –desde la ley natural a la ley natural moral y 
por eso al derecho natural– se fundamenta en el hecho de que Dios es el autor 
de la ley natural, creador y legislador al mismo tiempo159.

Con esta base interpreta la mención de las leyes biológicas en la HV 
como una fundamentación de la norma moral que prohíbe actuar «contra na-
turam», y dice que, por ser expresión de la voluntad divina, son leyes morales 
que tienen que ser observadas por los cónyuges160. Al autor le parece dudoso 
el concepto de naturaleza y de las leyes naturales porque, según él, son re-
ducidas en la HV a leyes físicas y biológicas, y se apoyarían además en un 
regreso a concepciones aristotélico-estoicas de la naturaleza161. En vista de que 
el concepto de naturaleza de la HV tiene sus orígenes en una interpretación 
aristotélica-estoica del mundo, y que es por eso histórica y radica en mitos 
antiguos-religiosos, se debe facilitar a la Teología Moral la revisión de sus 
concepciones de ley natural y derecho natural162.

f)  Una defensa de HV no aceptada

A. Winter resume y comenta en un artículo el intento de G. Martelet 
de aclarar y profundizar la comprensión de la HV163. Pero su contribución –
como hemos visto en el caso de Böckle– no ha sido entendida. Para rechazar 
el reproche de biologismo, Martelet explica el concepto de naturaleza y de ley 
natural de la HV, que se refieren a la esencia del hombre en su corporalidad 
y trascendencia. Pero Winter le critica por utilizar un concepto de naturaleza 
amplio y ahistórico, que prepara y anticipa el resultado desde una cierta filo-
sofía del obrar y del amor164.

El segundo punto importante es que Martelet intenta mejorar la com-
prensión de los «significados» para rechazar el biologismo, pero parece que 
tampoco este intento fue entendido. Martelet explica que la unión y la pro-
creación del acto conyugal no consiste en dos «cosas», sino en dos «significa-
dos», y subraya la expresión de un «significado para nosotros». Con la inclu-
sión de este «para» intenta sustituir la visión biológica por una antropológica. 
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Pero A. Winter objeta esta aclaración y la analogía con la relación entre al 
amor y fuerza creadora de Dios, que no sirven para demostrar la validez de la 
norma en cada caso165.

4. E l problema fundamental oculto

Ni la Encíclica ni el debate entran en el problema fundamental de la 
cuestión: el disenso sobre los fundamentos de la moral. Por eso, las reflexio-
nes sobre el concepto de «naturaleza» y la relación entre «naturaleza y per-
sona» ocultan los problemas de fondo que existen y que se deberían explicar. 
Se trata de sus conceptos de acción humana y su estructuración y del objeto 
moral, que consideran la cuestión según el fisicismo –de una manera natural-
física,y por eso no-ética–, es decir, conceptos que no tienen en cuenta la 
dimensión moral.

La causa fue que los contenidos del debate se limitaron a los aspectos 
que aparecían bajo la interpretación fisicista del problema. Desde este punto 
de vista, se atribuyó al documento una fundamentación de la norma de fondo 
naturalista, crítica que también se expresó mediante el reproche de «biologis-
mo», y con la afirmación de que la HV rechaza lo «artificial»166.

La amplia difusión de esta interpretación naturalista de la HV durante 
varios años –que algunos presentaron como «su característica»– dificultaba 
descubrir y tratar adecuadamente el problema fundamental. Además muchos 
asumieron este argumento, y lo utilizaron como motivo o excusa del rechazo 
de la HV. Todavía mucho tiempo después algunos autores, como B. Häring 
en la edición de 1995 del LThK167, que piensan que la HV tiene una interpre-
tación naturalista.

Nos parece obvio que la interpretación naturalista ha creado, por lo me-
nos en parte, la dificultad de entender y aceptar la doctrina de la HV. Los 
comentarios revelan una paradoja sorprendente: las dificultades, p.ej., con el 
concepto de naturaleza –de origen fisicista– sólo existían para los teólogos, y 
se entienden sólo dentro de su debate anterior. Pero, para una persona que lee 
el texto de la HV sin estos prejuicios, esas dificultades no existen. Es decir, los 
«expertos» no sólo han creado los problemas, sino que los han difundido, y así 
–sin intención– han conseguido, en vez de explicar la doctrina del Magisterio, 
oscurecer su contenido, e interpretar la HV de una modo que hace muy difícil 
aceptar racionalmente su doctrina.
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De todos modos, el problema fundamental quedaba oculto para una vi-
sión fisicista de HV, y continúa bajo una interpretación naturalista de la doc-
trina. Durante el desarrollo de las propuestas para la renovación de la Teología 
Moral, el problema de los fundamentos de la moral ha sido cada vez más evi-
dente, aunque existía en el fondo ya en 1968. Se hubo de esperar a la publi-
cación de la Encíclica Veritatis Splendor, en 1993, para contar con un marco 
doctrinal actual de los fundamentos de la Teología Moral. Termina, en nuestra 
opinión, una época de renovación, en la que la pérdida de los fundamentos 
comunes en la moral se manifestaba de manera impresionante en la HV, sin 
que este documento como tal haya sido el responsable.
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eignet den Aussagen des kirchlichen Lehramtes nicht ein infallibler, sondern ein authentis-
cher Gewissheitsgrad und demzufolge nicht ein absoluter, sondern ein bedingter Verbindli-
chkeitsgrad.».

	 13.	 Cfr. ibid.; J. G. Ziegler, Theologische Gewissheitsgrade in der Moraltheologie, TThZ 78 (1969) 
65-94.

	 14.	 A. Günthör, Kommentar zur Enzyklika «Humanae vitae», Freiburg/ Br. 1969: cit. en B. 
HÄRING, Zur Enzyklika «Humanae vitae», ThPQ 118 (1970) p. 52.

	 15.	 G. GRISEZ, J.C. FORD, J. BOYLE, J. FINNIS, W.E. MAY, The teaching of «Humanae vitae». A 
Defense. San Francisco 1988: la segunda parte contiene los artículos más interesantes del de-
bate: (1) G. GRISEZ, J.C. Ford S.J. Contraception and the infallibility of Ordinary Magisterium, 
«Theological Studies» 39 (1978) 258-312; (2) la respuesta contiene la crítica de que no es 
posible enseñar una norma concreta; no sería posible exigir un consentimiento absoluto, 
definitivo e irrevocable: F.A. Sullivan S.J. Magisterium: teaching Authority in the Catholic 
Church, New York 1983, pp. 140-152; (3) la respuesta que se da es que la doctrina sobre la 
anticoncepción cumpliría las condiciones, es decir, es una doctrina definitiva, y tomada por 
absolutamente segura: G. Grisez, Infallibility and Specific Moral Norms: A Review Discussion, 
«Thomist» 49 (1985) 248-287).

	 16.	 Cfr. E. McDONAGH, Die neuere englisch-sprachige Literatur zur Moraltheologie der Ehe, Conc 1 
(1965) p. 433s.

	 17.	 G. GRISEZ, Das unfehlbare ordentliche Lehramt der Kirche zur Empfängnisverhütung, Siegburg 
1980; M. Zalba, Unabänderlich unfehlbare Lehre, en J. BÖKMANN (ed.), Nicht fehlbar? Zum 
miss-lungenen Angriff auf die untrügliche Wahrheit und den verbindlichen Anspruch von «Huma-
nae vitae», Abendsberg 1981, pp. 17-33.

	 18.	 J. Piegsa, Hat das ordentliche Lehramt zur Empfängnisregelung unfehlbar gesprochen?, ThG 24 
(1981) 33-41.

	 19.	 Cfr. Encíclica «Veritatis Splendor» (1993), nn. 36-46, especialmente nn. 40-41.
	 20.	 Cfr. B. HÄRING, Zur Situation nach «Humanae vitae», ThG 11 (1968) p. 227: «Ich begann die 

Enzyklika mit der festen Hoffnung zu lesen, sie annehmen zu können. Ich hoffte auf über-
zeugende Argumente (solche sind bei einer naturrechtlichen Aussage erforderlich) gegen 
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meine eigene bisherige Auffassung und auf eine gewisse Offenheit gegenüber schwierigen 
Grenzfällen.» Cfr. también: Idem, Krise um «Humanae vitae», en F. OERTEL, Erstes Echo..., 
cit., p. 29: «Da es sich zugestandenermaßen um eine Frage des natürlichen Sittengesetzes 
handelt, müssen die Argumente stichhältig sein, denn natürliches Sittengesetz besagt, dass 
die Erkenntnis auf menschlicher Erfahrung und gemeinsam errungener Erkenntnis beru-
ht.».

	 21.	 Cfr. F. BÖCKLE, en «Handbuch der Pastoraltheologie», cit., p. 78s: «Im Bereich ganz konkreten 
sittlichen Tuns aber ist die Einsicht in den Sinn des Handelns Voraussetzung einer reifen 
sittlichen Tat. Konkrete Verhaltensnormen gewinnen – soziologisch gesehen – ihre innere 
Geltung erst durch die Internalisierung, d.h. durch die innere Annahme in den persönlichen 
Überzeugungsbereich der Angeforderten.».

	 22.	 Cfr. A. Auer, Stellungsnahme zur Enzyklika «Humanae vitae» vom 25.7.1968, «Diakonia» 3 
(1968) p. 300: «Genügt es die neuen Doktrinen der Moraltheologen zurückzuweisen, aber 
nicht zu widerlegen und lediglich zu innerem und äußerem Gehorsam gegenüber dem kir-
chlichen Lehramt aufzufordern?».

	 23.	 Cfr. L. M. WEBER, Exkurs..., cit., p. 607: «... unter Nichtberücksichtigung der neueren theo-
logischen Forschung und aller von der päpstlichen Expertenkommmission beigebrachten 
Gegengründe...».

	 24.	 Cfr. J. GRÜNDEL, en F. OERTEL, Erstes Echo..., cit., p. 25: «Wer die fortgeschrittene mo-
raltheologische Diskussion um die Geburtenregelung kennt, vermisst in dem vorliegenden 
päpstlichen Rundschreiben die erforderlichen Argumente, um von der Gültigkeit der alten 
Lehre wieder neu überzeugt zu werden. Der Hinweis auf Beistand des Hl. Geistes ersetzt 
gerade in Fragen des Naturrechts nicht die notwendige Sachdiskussion.».

	 25.	 Cfr. J. GRÜNDEL, Zehn Jahre «Humanae vitae», ThG 21 (1978) p. 198: «Wenn jedoch die 
kirchliche Autorität nach Jahren erneut in gleicher Weise wie in der Enzyklika HV zur 
Empfängnisregelung Stellung bezieht – in einem Schreiben an die amerikanischen Bischöfe 
aus dem Jahr 1976 und in jüngsten päpstlichen Äußerungen hierzu ist dies der Fall – dann 
wird der gläubige Christ dieses Stellungsnahmen durchaus ernstnehmen; solange aber keine 
neuen überzeugenden Gründe für diese kirchliche Position erbracht werden, sieht er sich 
nicht genötigt, seine auch mit theologischen Argumenten gestützte abweichende Einstellung 
aufzugeben; für die Theologie stellt sich die Frage, welche Bedeutung eine authentische 
Aussage des kirchlichen Lehramtes noch besitzt, wenn diese über Jahre hindurch ohne neue 
Argumente wiederholt, aber von einer breiten Basis des Volkes mit theologischen Gründen 
nicht akzeptiert wird.».

	 26.	 Cfr. G. ERMECKE, en F. OERTEL, Erstes Echo..., cit., p.13: «Der eheliche Akt darf also in seiner 
Physis nicht manipuliert werden, nicht weil diese Annahme “Physiologismus” wäre, sondern 
weil in der Physis Metaphysisches, im Äußeren Innerlich-Wesentliches realisiert wird.».

	 27.	 Cfr. A. GÜNTHÖR, Kommentar zur Enzyklika «Humanae vitae», Freiburg 1969, p.42: «... das 
normale rhythmische Fruchtbarkeitsgeschehen normierend ist», cit. en B. HÄRING, Zur En-
zyklika «Humanae vitae», ThPQ 118 (1970) p. 54.

	 28.	 Cfr. F. BÖCKLE, Natur als Norm in der Moraltheologie, e L. OEING-HANHOFF (ed.), Naturge-
setz und christliche Ethik..., cit., p. 88: «Vielmehr habe er immer nur von der “signification 
pour nous” her argumentiert. “Signification pour nous” heißt: was bedeutet die biologische 
Vorgegebenheit für mich als Person?... Hier verweise nun das zyklische Gesetz der Fru-
chtbarkeit den Menschen sozusagen auf die ethische Form des “Gebrauchens” oder “Nicht-
Gebrauchens”. Nicht die biologische Gesetzmäßigkeit als solche sei ethisch oder unethisch, 
sondern der Verweis richte sich an die menschliche Freiheit, ein in der Natur der Dinge 
begründetes Gesetz zu wahren, das da sagt: hier handelt man richtig nicht durch technischen 
Eingriff, sondern hier handelt man richtig durch Gebrauch oder Nicht-Gebrauch, insofern 
hier die Zyklik der Fruchtbarkeit selbst ein ethisches Gesetz indiziert.».

	 29.	 M. RHONHEIMER, Ética de procreación, cit., p. 46, nt 27.
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	 30.	 Cfr. J. GRÜNDEL, en F. OERTEL, Erstes Echo..., cit., p.24: «Wie bereits das II. Vatikanum be-
tont hat, ist und bleibt für jeden Menschen sein Gewissen die letzte unmittelbare Autorität. 
Daran hat er sein Handeln auszurichten. Der “mündige Christ” formt sein Gewissen an der 
Wahrheit, die Christus ist. Er weiß jedoch auch, dass entsprechend dem Herrenwort “Wer 
euch hört, der hört mich” Christus durch das Lehramt der Kirche seinen Willen bekundet. 
Ist damit ein schlechthin blinder Gehorsam verbunden? Keineswegs. Wo allerdings die Kir-
che mit höchster Autorität in unfehlbarer Weise eine Glaubenswahrheit verkündet, ist der 
Christ zum “sacrificium intellectus”, zum absoluten Gehorsam, aufgerufen. Eine Enzyklika 
beansprucht jedoch keine Unfehlbarkeit. Sie kann somit dem einzelnen die Gewissensents-
cheidung nicht schlechterdings abnehmen».

	 31.	 Cfr. B. HÄRING, en F. OERTEL, Erstes Echo..., cit., p. 31: «1. Jene, die die Enzyklika ehrlichen 
Gewissens bejahen können, müssen dies – mit allen Konsequenzen tun. 2. Jene, die zwei-
feln, ob sie die Enzyklika annehmen können, müssen sie gründlich studieren und auch von 
anderer Seite weitere Informationen besorgen und benützen, um zur Gewissens-klarheit zu 
kommen. Inzwischen haben sie sich an die Enzyklika zu halten. 3. Jene, welche die Lehre 
und die Forderungen von “Humanae vitae” mit ehrlichem und auch durch ernste Fachleute 
informiertem Gewissen nicht annehmen können, dürfen dieser ihrer aufrichten Überzeu
gung folgen. Eheleute, die aus guten Gründen und mit ehrlichem Gewissen verantwortlich 
Methoden der Geburtenregelung anwenden, die nach ihrer Überzeugung die bestmöglichen 
sind (die Abtreibung selbstverständlich ausgenommen), können das, ohne schuldig zu wer-
den, tun. 4. Priester müssen die Gläubigen unzweideutig über die Lehre des Papstes unter
richten, ohne dabei “Humanae vitae” als das letzte Wort der Kirche bezeichnen zu müssen.».

	 32.	 Cfr. B. HÄRING, Zur Situation nach «Humanae vitae», ThG 11 (1968) pp. 229s: como una 
introducción dice: «Kernpunkt scheint mir in der Betonung der Ehrfurcht vor jeder aufri-
chtigen Gewissensentscheidung zu sein, auch wenn eine solche sich nicht mit der Argumen-
tation der Enzyklika deckt...».

	 33.	 Cfr. ibid., p. 229: «Soweit sie (die Eheleute) nicht aus Egoismus, sondern aus einem 
schwerwiegenden Grund eine weitere Empfängnis vermeiden, andererseits zur Vertiefung 
und Befestigung ihrer Gemeinschaft und zum Reifen ihrer Leibe die innige Hingabe brau-
chen, dürfen sich auch bei der Wahl einer anderen Methode als nicht von der Liebe Gottes 
getrennt betrachten und sollen deshalb auf keinen Fall sich von der gemeinsamen Kommu-
nion ausgeschlossen wissen.».

	 34.	 Cfr. B. HÄRING, Zur Enzyklika «Humanae vitae», ThPQ 118 (1970) p. 52: «der kollegiale 
Beitrag des Episkopats», «eine grundlegende pastorale und theologische Frage».

	 35.	 Cfr. K. RAHNER, Reflexiones..., cit., p. 47.
	 36.	 Ibid., p. 48.
	 37.	 Ibid., p. 52s. En el texto (p. 52) falta el «no» («... cuando no se ha formado...») que cambia 

erróneamente el sentido de la frase.
	 38.	 Wort der deutschen Bischöfe zur seelsorglichen Lage nach dem Erscheinen der Enzyklika «Humanae 

vitae» (Königsteiner Erklärung) 30.8.1968; Erklärung der österreichischen Bischöfe zur Ehe-
Enzyklika (Maria Troster Erklärung) 21.9.1968, en F. BÖCKLE, Freiheit und Bindung, cit., 
113-128.

	 39.	 Cfr. F. BÖCKLE, Freiheit und Bindung, cit., p. 114s: El texto de este número dice: «Enzykliken 
sind amtliche Lehräußerungen der Kirche. Ihnen schulden wir religiösen Gehorsam. “Die-
ser religiöse Gehorsam des Willens und des Verstandes ist”, wie das II. Vatikanische Konzil 
sagt, “dem authentischen Lehramt des Bischofs von Rom, auch wenn er nicht kraft hö-
chster Lehrautorität spricht, zu leisten; nämlich so, dass sein oberstes Lehramt ehrfürchtig 
anerkannt und den von ihm vorgetragenen Urteilen aufrichtige Anhänglichkeit gezollt wird 
entsprechend der von ihm kundgetanen Auffassung und Absicht” (LG 25). In unserem Lehr
schreiben an alle, die von der Kirche mit der Glaubensverkündigung beauftragt sind, haben 
wir letztes Jahr zur Begründung dieser Autorität gesagt, dass zur Wahrung der eigentlichen 
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und letzten Glaubenssubstanz, selbst auf die Gefahr des Irrtums im einzelnen, das kirchliche 
Lehramt solche Lehrweisungen aussprechen kann. Anders kann die Kirche ihren Glauben 
gar nicht verkündigen, auslegen und auf die je neue Situation des Menschen anwenden. 
“Ernsthafte Bemühung, auch eine nicht unfehlbare Lehräußerung der Kirche positiv zu wür-
digen und sich anzueignen, gehört zur richtigen Glaubenshaltung eines Katholiken (Lehrs-
chreiben 20)”. – Wer glaubt, in seiner privaten Theorie und Praxis von einer nicht unfehl
baren Lehre des kirchlichen Amtes abweichen zu dürfen –ein solcher Fall ist grundsätzlich 
denkbar–, muss sich nüchtern und selbstkritisch in seinem Gewissen fragen, ob er dies vor 
Gott verantworten kann.».

	 40.	 La traducción de esta parte está publicado en K. RAHNER, Reflexiones..., cit., p. 18s.
	 41.	 Cfr. F. BÖCKLE, Freiheit und Bindung, cit., p. 119: «Auf der anderen Seite wissen wir, dass 

viele der Meinung sind, sie könnten die Aussage der Enzyklika über die Methoden der Ge-
burtenregelung nicht annehmen. Sie sind überzeugt, dass hier jener Ausnahmefall vorliegt, 
von dem wir in unserem vorjährigen Lehrschreiben gesprochen haben... Wer glaubt, so den
ken zu müssen, muss sich gewissenhaft prüfen, ob er – frei von subjektiver Überheblichkeit 
und voreiliger Besserwisserei – vor Gottes Gericht seinen Standpunkt verantworten kann. 
Im Vertreten dieses Stand–punktes wird er Rücksicht nehmen müssen auf die Gesetze des 
innerkirchlichen Dialogs und jedes Ärgernis zu vermeiden trachten. Nur wer so handelt, wi-
derspricht nicht der recht verstandenen Autorität und Gehorsamspflicht. Nur so dient auch 
er ihrem christlichen Verständnis und Vollzug.».

	 42.	 Cfr. F. BÖCKLE, Freiheit und Bindung, cit., p. 126: «Da in der Enzyklika kein unfehlbares 
Glaubensurteil vorliegt, ist der Fall denkbar, dass jemand meint, das lehramtliche Urteil der 
Kirche nicht annehmen zu können. Auf diese Frage ist zu antworten: Wer auf diesem Gebiet 
fachkundig ist und durch ernste Prüfung, aber nicht durch affektive Übereilung zu dieser 
abweichenden Überzeugung gekommen ist, darf ihr zunächst folgen. Er verfehlt sich nicht, 
wenn er bereit ist, seine Untersuchung fortzusetzen und der Kirche im übrigen Erfurcht und 
Treue entgegenzubringen. Klar bleibt jedoch, dass er in einem solchen Fall nicht berechtigt 
ist, mit dieser seiner Meinung unter seinen Glaubensbrüdern Verwirrung zu stiften.».

	 43.	 Cfr. Encíclica «Veritatis Splendor», nn. 57-63.
	 44.	 Cfr. J. GRÜNDEL, Zehn Jahre..., cit., p. 195: «... haben die deutschen Bischöfe in der “Königs-

teiner Erklärung” die Frage der verantwortlichen Elternschaft einschließlich der Wahl der 
Methode der Geburtenregelung der gewissenhaften Prüfung der Eltern anvertraut und die 
Möglichkeit zugestanden, hiebei eine Entscheidung zu treffen –so sie “frei von subjektiver 
Überheblichkeit und voreiliger Besserwisserei” getroffen wird–, die nicht mit der offiziellen 
kirchlichen Lehre übereinstimmt. Wie ein Bischof auf der Synode erklärte, hat der Hl. Vater 
diese Königsteiner Erklärung für den deutschen Raum akzeptiert. Auch die gemeinsame 
Synode wollte in dieser Frage auf keinen Fall hinter die Erklärung der deutschen Bischofs-
konferenz zurückkehren.».

	 45.	 Dokumente der Päpstlichen Kommission für Geburtenregelung (Gut–achten der Mehrheit, Gutach
ten der Minderheit, Fachtheologisches Gutachten), HerKorr 21 (1967) 429-439.

	 46.	 Cfr. H. KÜNG, en F. OERTEL, Erstes Echo..., cit., p. 8: «Das ausschlaggebende Argument des 
Papstes für seine Meinung war, dass er sich an die amtlich und als definitiv angesehene Lehre 
seiner Vorgänger und des Episkopats der ersten Jahrhunderthälfte gebunden fühle.».

	 47.	 Cfr. Dokumente der Päpstlichen Kommission für Geburtenregelung, HerKorr 21 (1967) 429-439.
	 48.	 A. Auer, Stellungnahme..., cit., p. 301: «Hat die Enzyklika mit ihren Hinweisen auf die “sich 

immer gleich bleibende (kirchliche) Lehre über das Wesen der Ehe” (Nr. 4, 6, 18) die tatsä-
chlichen Wandlungen der Lehre nicht doch in unzulässiger Weise bagatellisiert?».

	 49.	 Cfr. F. BÖCKLE, en «Handbuch der Pastoraltheologie», cit., p. 72: «Im einzelnen ist schwer 
zu beurteilen, ob die Verurteilung Abortus oder Antikonzeption betrifft. Die geltenden 
Theorien der Biologie und die Auffassung über die Beseelung ließen auch keine strenge 
Unterscheidung in der Beurteilung zu.».
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	 50.	 Cfr. ibid., p. 73: «... ohne ausdrückliche Äußerung zur artifiziellen Antikonzeption...».
	 51.	 Cfr. ibid., p. 73: «Mit der These von der natürlichen generativen Ausrüstung des Geschlecht-

lichen... verwirft Thomas jeden Vollzug des Geschlechtsaktes, der eine Fortpflanzung positiv 
ausschließt. Dazu wird er bestärkt durch die Überzeugung, dass der männliche Samen “in 
potentia” bereits den ganzen Menschen enthält.».

	 52.	 Cfr. ibid., p. 73: «Kajetan... greift vor allem die teleologische Ausrichtung auf Zeugung auf. 
Der Samen ist von Natur per se auf Fortpflanzung hingeordnet.».

	 53.	 Cfr. ibid., p. 73: «Ein “Nicht-in-den-Mutterschoß-Gelangenlassen” des semen virile musste 
sinngemäß als das erscheinen, was wir nach heutigen Kenntnissen als Nidationshemmer sig-
nifizieren und verurteilen. “Konzeptions”-Verhinderung stand damit an der Seite der Ab-
treibung...».

	 54.	 Cfr. ibid., p. 73: «Man hatte inzwischen diese Zielbestimmung bereits zu einer die konkreten 
physischen Möglichkeiten transzendierenden metaphysischen Wesensbestimmung des 
Geschlechtsaktes erhoben. Der CIC (can. 1082, 2) bestimmte darum die Natur des 
Geschlechtsaktes als “einen Akt der in sich selbst zur Zeugung geeignet ist.”».

	 55.	 Cfr. J. M. REUSS, Familienplanung und Empfängnisverhütung: Überlegungen im Anschluss an die 
Synodenvorlage «Christlich gelebte Ehe und Familie» sowie an die Enzyklika «Humanae vitae», 
Mainz 1975, pp. 21s: «So beständig nun diese kirchliche Lehre sich durch die Jahrhunderte 
hindurchzieht, so wechselnd und –wie sich nach einige Zeit herausstellte– nicht stichhältig 
sind ihre Begründungen.».

	 56.	 Cfr. ibid., p. 22: «Zunächst wurde durch fünfzehnhundert Jahre die Empfängnisverhütung 
deshalb ausnahmslos als unerlaubt ausgeschlossen, weil die eheliche Vereinigung nur mit 
dem Zweck der Fortpflanzung als erlaubt galt und deshalb zu ihrem erlaubten Vollzug die 
Zeugungsabsicht gefordert wurde. Heute hält die kirchliche Lehre in keiner Weise mehr 
daran fest, dass die eheliche Vereinigung nur mit dem Zweck der Zeugung erlaubt sei und 
deshalb die Zeugungsabsicht fordere.».

	 57.	 Cfr. ibid., pp. 22s.
	 58.	 Cfr. ibid., p. 23: «Ein vierter Grund für die frühe christliche Stellungnahme gegen die Em-

pfängnisverhütung lag darin, dass die Empfängnisverhütung besonders im Zusammenhang 
mit geschlechtlichem Verkehr vor und außerhalb der Ehe praktiziert wurde; der Hinweis auf 
die Sündhaftigkeit der Empfängnisverhinderung erschien als wirksamer Bestandteil des Ver-
nunftargumentes für die Unerlaubtheit des vor- und außerehelichen Geschlechtsverkehrs.».

	 59.	 Cfr. A. AUER, Stellungnahme..., cit., p. 300: «Das Konzilsdokument hat die neue Ehetheolo-
gie als primäres Anliegen im Auge: auf die detaillierte Entwicklung ihrer sittlichen Implika-
tionen sollte mit Rücksicht auf die noch andauernde Arbeit der päpstlichen Sonderkom-
mission zunächst verzichtet werden, doch wurde schließlich der offen gehaltene Raum mit 
Hinweisen auf die immer noch bestehende Verbindlichkeit der traditionellen Lehre ausge-
füllt. Das primäre Anliegen der Enzyklika ist es, die in der Pastoralkonstitution mit nur ge-
ringem Erfolg in Erinnerung gerufenen traditionellen Normierungen nochmals authentisch 
zu bestätigen und einzuschärfen.».

	 60.	 Cfr. B. HÄRING, en F. OERTEL, Erstes Echo..., cit., p. 26: «Nach langem Zögern hat Papst Paul 
VI. seine Antwort in der Frage der Geburtenkontrolle gegeben. Sie entspricht haarscharf 
den modi (Verbes-serungsvorschlägen), die er im letzten Moment, am 25.November 1965, 
der Konzilskommission zugeleitet hatte. Die Kommission und die öffentliche Meinung auf 
dem Konzil waren der Auffassung, dass damit die Grundstruktur des Textes, der bereits eine 
vorbehaltlose Billigung von mehr als einer Zweidrittelmehrheit erhalten hatte, in sein Ge-
genteil umgekehrt würde. Was Paul VI. auf dem Konzil nicht erreichen konnte, hat er nun 
in eigener höchster Vollmacht, jedoch in einem nicht-unfehlbaren Akt seines Lehramtes 
vorgelegt.».

	 61.	 Cfr. ibid., p. 30: «die enorme Schwierigkeit, die Denk- und Sprechweise des II. Vatikanums (GS, 
Nr. 47-52: Ehe und Familie) mit der Argumentation von “Humanae vitae” zu vereinbaren...».
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	 62.	 Cfr. L. M. WEBER, Exkurs..., cit., p.607: «Im Vergleich zu GS bringt HV durch die Auswahl 
der Zitate und durch eine mehr dem “Natur” – Denken als dem Persondenken verpflichtete 
Ausdrucksweise eine spürbare Einengung.».

	 63.	 Cfr. F. BÖCKLE, en «Handbuch der Pastoraltheologie», cit., p. 74s: «Unter Abrücken von der 
traditionellen Ehezwecklehre wird von den “verschiedenen Gütern und Zielen der Ehe” ges-
prochen (48). Die eheliche Liebe wird in ihrem Eigenwert gesehen, wobei die Ausrichtung 
auf Zeugung nicht von jedem ehelichen Akt, sondern von der Ehe und der ehelichen Liebe 
in ihrer Gesamtheit ausgesagt wird (50).».

	 64.	 Cfr. ibid., p. 75: «Die strittige Methodenfrage wird bewusst unentschieden gelassen, da es 
die überwiegende Mehrheit der Konzilsväter nicht für opportun hielt, einzelne konkrete 
Methoden der Empfängnisverhütung gutzuheißen oder abzulehnen.»... Man begnügte sich 
«mit einem allgemeinen Kriterium... Damit waren die Grenzen abgesteckt, innerhalb derer 
eine konkrete Lösung gesucht werden muss.».

	 65.	 El texto de GS dice: «Ehe und eheliche Liebe sind ihrem Wesen nach auf die Zeugung 
und Erziehung von Nachkommenschaft ausgerichtet.» Y la frase de BÖCKLE dice (Cfr. ibid., 
supra): «Die eheliche Liebe wird in ihrem Eigenwert gesehen, wobei die Ausrichtung auf 
Zeugung nicht von jedem ehelichen Akt, sondern von der Ehe und der ehelichen Liebe in 
ihrer Gesamtheit ausgesagt wird (50).».

	 66.	 Cfr. B. HÄRING, Kommentar zum I. Kap. des II. Hauptteils von «Gaudium et Spes», en LThK2/
II.Vat., vol. III, Freiburg/Br. 1968, p. 438: «Dieses Abrücken von einer zu engen und zudem 
unzutreffenden Aktanalyse zu einer Schau der Gesamtberufung ist folgenschwer. Es ist für 
das Verständnis verantworteter Elternschaft grundlegend.».

	 67.	 Cfr. El mismo error de F. BÖCKLE está incluido en su comentario a la FC. Cfr. la crítica: 
A. GÜNTHÖR, Ein Kommentar relativiert «Famili-aris consortio», ThkMs 143 (1982) 4535-
4544; J. BÖKMANN, «Familiaris consortio» wird relativiert, ThkMs 142 (1982) cols. 4467-
4470).

	 68.	 HV n. 14: «... Es, por tanto, un error pensar que un acto conyugal hecho voluntariamente 
infecundo, y por esto intrínsecamente deshonesto, pueda ser cohonestado por el conjunto de 
una vida conyugal fecunda...».

	 69.	 Cfr. F. BÖCKLE, en «Handbuch der Pastoraltheologie», cit., p. 76: «Hier geht Paul VI., mit aus-
drücklicher Berufung auf CC und Pius XII (Anm. 12) hinter die in GS (Nr. 50) bewusst ein-
gebrachte Gesamtsicht wieder zurück und bekennt sich zum Satz, “dass jeder eheliche Akt 
von sich aus (per se) auf die Erzeugung menschlichen Lebens hingeordnet bleiben muss.”».

	 70.	 J. M. REUSS, Familienplanung..., cit., pp. 27-32.
	 71.	 B. HÄRING, Frei in Christus, 3 tomos, Freiburg 1979-1981.
	 72.	 Cfr. La recensión de A. GÜNTHÖR ofrece una crítica profunda del manual: critíca sobre todo 

su concepto de una cierta igualdad del Magisterio y la Teología; su concepción del Magiste-
rio y su actitud problemática respecto al Magisterio; sus juicios en temas particulares que no 
están de acuerdo con la doctrina de la Iglesia, etc. (A. GÜNTHÖR, Fragwürdige neue Moral von 
Bernhard Häring, ThkMs 14 (1983) 5263-5271).

	 73.	 Zur Problematik einer päpstlichen Entscheidung, cit., p. 398.
	 74.	 J. D., Zur Frage der Geburtenregelung. Versuch eines Ansatzes, ThG 7 (1964) 71-79. Vid. p. 91s.
	 75.	 Vid p. 135ss.
	 76.	 Vid. p. 138.
	 77.	 Cfr. la publicación de un manuscrito redactado en 1967/68 en 1969: A. AUER, Die Problema-

tik der Empfängnisregelung. Zur innerkatholischen Diskussion, en R. BOBEL... (ed.), Familie und 
Geburtenregelung, München 1969, 153-174.

	 78.	 Vid. Apéndice II, Observaciones.
	 79.	 Cfr. Zur Problematik einer päpstlichen Entscheidung, cit., p. 398.
	 80.	 cfr. B. HÄRING, Zur Enzyklika «Humanae vitae», ThPQ 118 (1970) 52-55.
	 81.	 Cfr. K. RAHNER, Reflexiones..., p. 37.
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	 82.	 Cfr. A. AUER, Stellungnahme... cit., p. 301s. La Encíclica «Veritatis Splendor» (1993) critica esta 
distinción y la considera contraria a la doctrina católica (cfr. n. 37).

	 83.	 Cfr. P. KNAUER, Das recht verstandene Prinzip..., cit.; IDEM, Überlegungen zur moraltheologis-
chen Prinzipienlehre... cit. Vid. también p. 232.

	 84.	 Vid. especialmente el resumen en pp. 36-40 y pp.182-196 (Las consecuencias «doctrinales» 
de una visión «fisicista»).

	 85.	 Zur Problematik einer päpstlichen Entscheidung, HerKorr 22 (1968) 393-399), p. 398.
	 86.	 Se refiere a la Alocución de Pió XII de 29.10.1951 (n. 24 –que en parte pertenece al n. 55 de 

la CC– y al n. 27), que también literalmente aparecía en su Alocución del 12.9.1958 (n. 9 y 
n. 10): Vid. p. 151s. Cfr. también la crítica a esta interpretación en M. RHONHEIMER, Ética de 
procreación, cit., pp. 36-39.

	 87.	 Vid. p. 193ss.
	 88.	 Cfr. K. RAHNER, Reflexiones en torno a la «Humanae vitae», Madrid 1968. A continuación ci-

taremos la traducción española. (La versión original de este articulo está en la revista StZ: K. 
RAHNER, Zur Enzyklika «Humanae vitae», StZ 182 (1968) 193-210; existen además ediciones 
en francés e italiano).

	 89.	 Cfr. K. RAHNER, Reflexiones..., cit., p. 14.
	 90.	 Cfr. ibid., p. 8. K. Rahner no ha publicado nada especial al respecto en el debate anterior, aun-

que ha contribuido con reflexiones sobre el derecho natural y sus límites y al concepto de una 
«ética existencial» (Vid. p. 31s). Sus trabajos tenían una clara influencia sobre la propuesta de 
F. Böckle de un concepto «dinámico» en vez de «estático» de naturaleza (cfr. J. G. ZIEGLER, 
Das natürliche Sittengesetz..., cit., p. 328).

	 91.	 Cfr. K. RAHNER, Reflexiones..., cit., p. 8s.
	 92.	 Cfr. ibid., p. 10.
	 93.	 Ibid., p. 10.
	 94.	 Cfr. ibid., p. 10s.
	 95.	 Cfr. ibid., p. 11.
	 96.	 Cfr. ibid., pp. 35-40.
	 97.	 Cfr. ibid., pp. 36s.
	 98.	 Ibid., p. 37.
	 99.	 Cfr. ibid., p. 39.
	100.	 Ibid., p. 39.
	101.	 Cfr. ibid., p. 39.
	102.	 Las propuestas de J. M. Reuss y L. Janssens, y sus críticas, las hemos presentado ampliamente 

(vid. pp. 90-109); además, en las pp. 188ss (especialmente p. 189), hemos desarrollado la 
crítica sistemática más detalladamente.

	103.	 Vid. pp.182-196 (Las consecuencias «doctrinales» de una visión «fisicista»).
	104.	 Cfr. A. AUER, Eheliche Hingabe und Zeugung. Zu einem Diskussions – beitrag des Mainzer Weih-

bischofs Dr. J.M. Reuß, ThPQ 112 (1964) 121-132 1964, p. 126: «Die Schwäche der bisheri-
gen Position liegt darin, dass einseitig biologisch-physiologisch argumentiert wird.» Vid. p. 
109s.

	105.	 El autor publicó en 1969 un texto suyo de 1967/68 que explica los motivos por los que está 
a favor de un uso de contraceptivos bajo unas condiciones específicas; no quiso modificar el 
texto aun después de HV por su «carácter documentativo»: cfr. A. AUER, Die Problematik der 
Empfängnisregelung. Zur inner-katholischen Diskussion, en «Familie und Geburtenregelung», R. 
BOBEL... (ed.), München 1969, 153-174, p. 155: cit. por: H. HIRSCHI, Moralbegründung und 
christlicher Sinnhorizont: eine Auseinandersetzung mit Alfons Auers moraltheologischem Konzept, 
Freiburg 1992 (Studien zur theologischen Ethik; 45), pp. 95-103.

	106.	 A. AUER, Stellungnahme..., cit.
	107.	 Cfr. ibid., p. 301: «Wird die in sich gerechtfertigte Unterscheidung zwischen der bloßen 

Ausnützung und der technischen Herbeiführung unfruchtbarer Tage bei der Frau – in Nr. 
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12 als “grundlegendes Prinzip” bezeichnet – infolge eines subkutanes Nachwirkens eines 
physiologischen Naturbegriffes nicht doch überbewertet?».

	108.	 Cfr. ibid., p. 301: «Und führt nicht gerade diese Überbewertung zu einer Radikalisierung der 
sittlichen Normen, die angesichts der Unmöglichkeit einer “chemischen reinen” Moralität 
als rigoros und angesichts des römischen Gutachtens, das im Kongo tätigen Nonnen bei be-
gründeter Gefahr der Vergewaltigung empfängnisverhütende Präparate gestattet, als nicht 
überzeugend erscheint?».

	109.	 Cfr. ibid., p. 300: «Sie betont, dass das Sittliche nicht nur in der Gesinnung liegt, sondern 
auch eine Sachverhaltsseite hat: es müssen die durch die Schöpfung vorgegebenen und dem 
Menschen auferlegten Sinnwerte und Ordnungsgesetze ehelicher Verbundenheit erkannt 
und bejaht werden.».

	110.	 Cfr. ibid., p. 300: «Den entscheidenden Punkt der Sachverhaltsseite sieht das Rundschreiben 
durch die “innerste Struktur” des ehelichen Hingabeaktes signalisiert (Nr. 12).».

	111.	 Cfr. ibid., p. 300: «Tatsächlich kann niemand bestreiten, dass der geschlechtliche Ausdruck 
der ehelichen Liebe dort am reinsten dargestellt ist, wo er für den Gesamtsinn der Ehe 
(liebende Verbundenheit und Fruchtbarkeit) uneingeschränkt offen steht und durch keine 
Manipulation verkürzt ist.».

	112.	 El autor utiliza otras expresiones parecidas, pero en el fondo diferentes: sustituye la expresión 
‘Sinngehalte’ (significados) de la HV por ‘Sinnwerte’ (valores), y además parece que confun-
de los significados del acto conyugal con los fines del matrimonio como institución.

	113.	 Cfr. ibid., p. 300s.: «Steht die “Untrennbarkeit” der beiden Sinnwerte der Ehe wirklich 
unbestreitbar fest oder muss man nicht mit der heutigen Anthropologie die Zeugungsfinali-
tät wohl der Ehe im Ganzen, nicht aber jedem einzelnen Akt zuordnen?».

	114.	 Cfr. ibid., p. 300: «(Verkürzt ist er allerdings auch schon bei der absichtlichen Beobachtung 
der periodischen Unfruchtbarkeit der Frau).».

	115.	 Cfr. ibid., p. 300: «Freilich bieten diese Mittel – wie es der wesenhaften Ambivalenz des 
Technischen entspricht – auch positive Möglichkeiten für eine echte Personalisierung 
ehelicher Geschlechtlichkeit, wovon “Humanae vitae” aufgrund der radikalen Ablehnung 
empfängnisverhütender Techniken selbstverständlich nicht sprechen kann.».

	116.	 Cfr. Cfr. ibid., p. 300.
	117.	 Cfr. P. KNAUER, Überlegungen..., cit, p. 60: «Die Enzyklika “Humanae vitae” ist in Deuts-

chland auf erheblichen Widerstand gestoßen, weil ihre Ausführungen in der entscheidenden 
Aussage, nach der jede künstliche Verhinderung einer Empfängnis als unerlaubt erscheint, 
nicht überzeugend wirkt.».

	118.	 A. AUER, Stellungnahme..., cit., p. 300: «...die negative Stellung-nahme seines Lehramtes zu 
jeder künstlichen Empfängnisregelung bestätigt...».

	119.	 Cfr. ibid., p. 301: «... “chemischen reinen” Moralität...»; p. 300: «...radikale Ablehnung em-
pfängnisverhütender Techniken...».

	120.	 Zur Problematik einer päpstlichen Entscheidung, HerKorr 22 (1968) 393-399, p. 398: «die Be-
rechtigung und Notwendigkeit der Geburtenregelung voll anerkennt, und sie mit Hilfe des 
Konzepts der “verantwortlichen Elternschaft”, zu der die Entscheidung der Eltern über die 
Kinderzahl gehört, rechtfertigt, zugleich aber jede “künstliche” Methode der Geburten
regelung, als dem göttlichen Gesetz widersprechend ablehnt.».

	121.	 Zur Problematik..., cit., p. 398: «Oder vereinfacht formuliert, warum ist die erste Methode bei 
gleicher Intention “natürlich” und sind die anderen “künstlich”?».

	122.	 Cfr. Zur Problematik..., cit., p. 399: «Das Gutachten der Kommissionsmehrheit.., das sich 
um den Nachweis der Kontinuität der Lehre bei “Freigabe” “künstlicher” Methoden der 
Geburtenregelung besondere Mühe gegeben hatte... fand in diesem Punkt keinen Nie-
derschlag.».

	123.	 Esta opinión ha sido difundida por los documentos de la «Mayoría» (Apéndice II), y especial-
mente p.ej. por A. Auer, J. Arntz, F. Böckle, E. Schillebeeckx, B. Häring: vid., pp. 113ss.
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	124.	 Cfr. la oposición entre ‘objeto’ y ‘sujeto’, ‘naturaleza’ y ‘razón’: p. 174ss. Cfr. M. RHONHEI-

MER, Ley natural... cit., p. 425s.
	125.	 Zur Problematik..., cit., p. 398: «Ein kontroverser Naturbegriff»; en la misma línea cita P. 

PAWLOWSKY en su artículo (Phänomenologie der österreichischen Kirchenpresse am Beispiel ihrer 
Reaktion auf die Enzyklika «Humanae vitae», «Der Seelsorger» 38 (1968) 422-426) a un au-
tor diciendo que él es el único que menciona el concepto de naturaleza como el «problema 
central teológico»: si este concepto se ha cambiado; qué significa naturaleza; qué significa 
natural (p. 424: «.. In ihm findet sich der einzige Hinweis auf das theologische Kernproblem: 
“Besteht der dabei herangezogene Natürlichkeitsbegriff zu Recht oder hat er sich grund
legend gewandelt? Was heißt Natur, was heißt natürlich? Das ist die Kernfrage, die sachlich 
beantwortet gehört.”»).

	126.	 Zur Problematik..., cit., p. 398: «Die Enzyklika antwortet: Weil die biologischen Abläufe (Ge-
setze) zur menschlichen Persona gehören».

	127.	 Cfr. ibid., p. 398: «Das theologische Fachgutachten... geht von einer ähnlichen Erklärung 
aus kommt aber zum entgegengesetzten Schluss:... Im ersten Fall wird das personale Ges-
chehen auf den biologischen Vorgang fixiert, im zweiten Fall erhält umgekehrt der eheliche 
Akt (auch als biologischer Vorgang) seine sittliche Relevanz von der Gesamtpersonalität des 
Menschen und seinem partnerschaftlichen Vollzug her. Nur in dieser Hinordnung wird er 
zu einem vollen “menschlichen” Akt, der in die sittliche Verantwortung fällt.».

	128.	 Cfr. ibid., p. 398s: «Auch die Enzyklika verweist auf den Unterschied zwischen tierischer und 
menschlicher Sexualität (Abschnitt 11), ihr scheint aber der Weg zu dieser Einsicht dadurch 
verbaut, dass ein “biologischer” Naturbegriff, zwar personal verkleidet, aber in der Substanz 
unverwandelt, auf einen anthropologischen Sachverhalt angewandt wird... dieser vor, sie 
widerspreche mit ihrem “physiologischen” Naturbegriff aller heutigen anthropologischen 
Erkenntnis. Nichts am Menschen könne nur “natürlich sein, weil er wesentlich Kultur- und 
Geschichtswesen ist”.».

	129.	 Cfr. ibid., p. 399: «... “bedingungsloser Respekt für die Natur” bedeute zugleich eine Numi-
sierung der Natur, die der “vernünftigen Natur, die von Gott mit Freiheit und Verantwort-
lichkeit geschaffen wurde”, nach heutigem Verständnis widerspricht. In der Gott-Unmittel-
barkeit eines solchen numinosen Natur- und Menschenbildes erscheint zudem menschliche 
Autonomie verkürzt, wird der Mensch einseitig nur als “Diener des vom Schöpfer grundge-
legten Planes” gesehen, während dieses Dienen doch auch den anderen Aspekt dialektisch 
einschließt, dass nämlich in der Welt die Herrschaft Gottes durch den Menschen ausgeübt 
wird, “der die Natur zu seiner eigenen Vollendung entsprechend der Weisung des gerechten 
Grundes gebrauchen kann.”».

	130.	 Cfr. ibid., p. 398: «Nur in dieser Hinordnung wird er zu einem vollen “menschlichen Akt” 
(actus humanus), der in sittliche Verantwortung fällt.».

	131.	 Cfr. ibid., p. 398: «In der Tatsache, dass beim Menschen im Gegensatz zum Tier die ges-
chlechtliche Hingabe nicht an einen Ovulationstermin gebunden ist, liegt nach Böckle “ihre 
einzigartige anthropologische Bedeutung” (Böckle, a.a.O. S 424).».

	132.	 Cfr. F. BÖCKLE, Natur als Norm in der Moraltheologie, en L. OEING-HANHOFF... 1970, 73-90, 
p. 78: «Und man spricht schließlich von Natur und meint den ganzen Menschen, aber von 
seiner Peripherie her verstanden, von seinen leiblichen und von seinen biologischen und 
physiologischen Gegebenheiten. Das ist der Naturbegriff, wie er vor allem in der Enzyklika 
Humanae vitae Verwendung findet.».

	133.	 Se puede suponer que Böckle habla también de su propio pensar, es decir, de sus intentos de 
una «Existenzialethik»: vid. p. 30s.

	134.	 Cfr. F. BÖCKLE, Natur als Norm..., cit., p. 87: «Nicht zuletzt die Schwierigkeiten einer meta-
physischen Wesensbestimmung menschlicher Handlungen führten dann dazu, immer mehr 
auf die biologische Struktur des Menschen zurückzugreifen... Natur meint dann die vorge-
gebenen biologisch-physiologischen Ordnungen des Menschen, meint die empirische Natur. 
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“Naturgemäß handeln” heißt jetzt biologische Vorgänge bewahren und nachahmen; “widerna-
türlich handeln” meint demgegenüber, den natürlichen Vorgängen zuwiderhandeln.».

	135.	 Cfr. ibid., p. 88: «... Er wehrt sich heftig gegen den Vorwurf, der Papst würde in seiner Ehe-
Enzyklika biologistisch argumentieren... Vielmehr habe er immer nur von der “signification 
pour nous” her argumentiert... Hier verweise nun das zyklische Gesetz der Fruchtbarkeit 
den Menschen sozusagen auf die ethische Form des “Gebrauchens” oder “Nicht-Gebrau
chens”... Ist der Tatbestand schon biologisch richtig gesehen?... Ich glaube nicht, dass man 
biologisch von fruchtbaren und unfruchtbaren Phasen sprechen kann, lediglich von einem 
hormonalen Zyklus, der in seiner Gänze auf Fruchtbarkeit angelegt ist...».

	136.	 Cfr. ibid., p. 88s: «Aber das Kernproblem liegt... darin, in welcher Weise das Verhältnis von 
Natur und Person bestimmt wird. In der Frage nämlich, ob das Personsein von Handlungs-
gefügen, von den Vorgegebenheiten des leiblichen Lebens her zu bestimmen ist oder aber 
ob gerade die Gestaltung der leibhaften Strukturen des Menschen vom Personganzen und 
seinen sittlichen Zielen her auszulegen ist.»... Die biologischen Vorgegebenheiten beinhal-
ten «für das ethische Handeln keineswegs eine unabdingbare Grenze. Die Grenze ist allein 
von der personalen Beziehung her zu bestimmen...».

	137.	 L. M. WEBER, Exkurs über «Humanae vitae», en LThK2/II.Vat., vol. III, Freiburg 1968, pp. 
607-609.

	138.	 Cfr. ibid., p. 607: «Im Vergleich zu “Gaudium et Spes” bringt “Humanae vitae” durch die 
Auswahl der Zitate und durch eine mehr dem “Natur” – Denken als dem Persondenken 
verpflichtete Ausdrucksweise eine spürbare Einengung.».

	139.	 Cfr. ibid., p. 608: «Warum diese Verbindung unlösbar ist und weshalb der Mensch gerade 
hier nicht steuernd eingreifen darf, wird nicht gesagt... Die Doktrin scheint der Enzyklika 
durch die physiologischen Gegebenheiten des ehelichen Aktes einfach festzustehen; viellei-
cht auch durch eine zwar nicht genannte, aber aus der Tradition noch nachwirkende Zeu
gungsmetaphysik begründet zu sein (vgl. Ziff. 13).».

	140.	 Cfr. ibid., p. 608: «So stellt sich das theologische Problem, was das genau heißt, wenn der 
Papst in einem nicht unfehlbaren aber doch verbindlichen Entscheid (vgl. GS 51, dass es 
den Kindern der Kirche nicht erlaubt ist, in der Geburtenregelung Wege zu beschreiten, die 
das Lehramt in Auslegung des göttlichen Gesetzes verwirft), unter Nichtberücksichtigung 
der neueren theologischen Forschung und aller von der päpstlichen Expertenkommission 
beigebrachten Gegengründe, fast nur auf der Grundlage einer Aktmoral und eines statisch 
verstandenen Naturrechtsbegriffs.».

	141.	 B. HÄRING, Krise um «Humanae vitae», en F. OERTEL (ed.), Erstes Echo..., cit., p. 30: «Der 
biologische Rhythmus gilt als absolute Norm für die Gesamtperson, so dass das Wohl der 
Person und Familie dem aus der Kenntnis der Biologie abgelesenen Willen Gottes unterzu
ordnen ist.».

	142.	 Vid. más detalladamente en p. 289ss.
	143.	 B. HÄRING, Zur Situation nach «Humanae vitae», ThG 11 (1968) 227-230.
	144.	 Cfr. ibid., p. 228: «Nach dem lauten Nein der Weltpresse kann die Diskussion vielleicht 

besser auf die Bedingungen für begrenzte Ausnahmen achten, falls man der Überzeugung 
ist, die biologische Norm genüge als solche nicht und könne darum nicht unbedingt aufrecht 
erhalten werden.».

	145.	 Cfr. ibid., p. 228: «Schließlich wird das Naturrecht immer mehr zu einem personalen Vers-
tändnis geführt werden müssen, nachdem die Enzyklika sowohl positiv wie auch in der Be-
hauptung absoluter biologischer Gesetzlichkeiten diese Frage zu einer Kernfrage der ganzen 
Diskussion gemacht hat.».

	146.	 F. BÖCKLE, Die kirchliche Sorge für die Ehe, en «Handbuch der Pastoraltheologie...», cit.
	147.	 Cfr. ibid., p. 76. En su comentario a GS, B. HÄRING presenta un comentario –frecuentemente 

citado, pero incorrecto– del texto conciliar, que se utilizó como base de interpretación de la 
HV y su relación con la GS (vid. más detalladamente en p. 291ss).
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	148.	 Cfr. ibid., p. 72-75.
	149.	 Cfr. ibid., p. 74: «Die Sittlichkeit des Tuns ruht aber “auf dem Rücken des Aktes”, und die 

Aktstruktur darf in der Aktsetzung nicht verletzt werden. So bildete in der kirchlichen Le-
hre die Überzeugung von einem inneren Widerspruch im Aktgefüge den Grund und Kern des 
Antikonzeptionsverbotes.».

	150.	 Vid. los intentos de Pío XII (especialmente en su discurso del 12.9.1958), con que delimita el 
Magisterio a una interpretación de este tipo: p. 156s.

	151.	 Cfr. el autor afirma la reducción de «naturaleza» a la «naturaleza empirica» (F. BÖCKLE, 
Naturrecht im Disput, Düsseldorf 1966, p. 139: «biologische Vorgänge bewahren und vie-
lleicht korrigieren oder nachahmen»). Este concepto tiene una cercanía clara al concepto 
que se utiliza en las ciencias naturales empíricas: como afirma también A. Hertz en su co-
mentario a W. Wickler (A. HERTZ, Zwischen Sünde und Hypermoral, StZ 186 (1970) 63-66, 
p. 63, p. 64). Parece que se apoya en esto en el concepto esencialista de F. Suarez, que el 
autor menciona como un concepto de naturaleza en otras publicaciones, pero lo interpreta 
de manera física.

	152.	 Vid. el resumen del artículo de J. Kraus con la cita de J. Fuchs en p. 107ss. Vid también p. 
153.

	153.	 F. BÖCKLE, Die kirchliche Sorge..., cit., p.76: «In “Casti Connuibii” ist der fundamentale Sinn 
und Zweck des Aktes die Zeugung, d.h., genau präzisiert, gilt, “die Keimzellenvermittlung 
als finis dessen, was im Aktvollzug getan wird”.».

	154.	 Cfr. ibid., p. 76s: «Auf diesem Hintergrund ist also der Akt in concreto sowohl auf “Zeugung” 
wie auf “Nicht-Zeugung” ausgerichtet. Die biologischen Gesetze erscheinen hier als maßge-
bend für ein geschlechtliches Leben nach dem Willen Gottes (13)... Dementsprechend liegt 
das sittlich Widersprüchliche nach “Humanae vitae” nicht mehr im Widerspruch gegen den 
Zeugungszweck als solchen, sondern im Widerspruch gegen den durch die biologischen 
Gesetze umschriebenen und ihnen gemäßen zu verwirklichenden Fruchtbarkeitsauftrag 
der Gatten. Diese Gesetze weisen den Weg sowohl zur verantwortlichen Zeugung wie zur 
Nicht-Zeugung, indem sie auf einen zyklischen Gebrauch und Nicht-Gebrauch der Ehe 
verweisen.».

	155.	 Cfr. ibid., p.77: «Darum sieht er im Verbot des Eingriffs in die biologische Natur eine Gren-
ze, von der er glaubt, dass sie vom Menschen nicht ohne Schaden überschritten werden 
darf.».

	156.	 Cfr. ibid., p. 77: «Eine fruchtbare Auseinandersetzung mit der Enzyklika muss von diesen 
Gesichtspunkten ausgehen und hat sich insbesondere dem Verhältnis von Person und Natur 
zuzuwenden. Damit wird zunächst die Frage relevant, ob “Humanae vitae” die leges biologi-
cae sachrichtig deutet... Wichtiger ist die Frage nach der Bedeutung, die den biologischen 
Gesetzen im Ganzen der menschlichen Natur und für die Sinnbestimmung des personalen 
menschliche Handelns zukommt... Nimmt aber eine Ontologie ihren Ausgangspunkt von 
der Person her,... dann kann auch das Ding im Lichte personaler Struktur erhellt werden. 
Nur so erfolgt eine ganzheitliche Interpretation der uns umgebenden Natur in die ethische 
Dimension hinein. In dieser Konsequenz können aber rein generische Schichtstrukturen 
nicht von wesensbestimmender sittlicher Signifikanz sein. Vom Potential menschlicher Per-
sonalität haben wir die Sinngestaltung spezifisch beim Menschen und zwar beim ganzen 
Menschen anzusetzen, der seine leiblichen Kräfte und Potenzen auch kultivierend gestalten 
soll.».

	157.	 Cfr. ibid., p. 78: «Ein Ausschluss aus dem einzelnen Liebesakt dagegen kann von den sittli-
chen Zielen der Gesamtperson her gerechtfertigt sein... Dass dieser Ausschluss gemäss dem 
in den biologischen Gesetzen gedeuteten Sinn des Aktes nicht durch einen Eingriff in diese 
Gesetzmäßigkeiten geschehen dürfe, sondern durch eine periodische Enthaltsamkeit ver
wirklicht werden müsse, damit wird die Gestalt des personalen sexuellen Verhaltens primär 
von der biologischen Schicht her interpretiert und an sie gebunden. Das aber entspricht ei-



cuadernos doctorales de la facultad de teología / vol. 56 / 2010� 251

notas

ner Ontologie des Seienden unter der Vorherrschaft des Dinges. Damit dürfte klar sein, dass 
die sachliche Auseinandersetzung um die Methodenfrage in “Humanae vitae” letztlich in 
einer philosophischen Denkform, sicher aber nicht in einer Grundfrage christlicher Existenz 
gründet.».

	158.	 A. HERTZ, Naturrechtsmetaphysik oder Heilsbotschaft?, en F. OERTEL, Erstes Echo..., cit., pp. 15-
23.

	159.	 Cfr. ibid., p. 15: «Dabei meint der Begriff Naturgesetz bestimmte Regelmäßigkeiten, die der 
Mensch als zum “Wesen der Sache” gehörig erkennt. Der Übergang von der Seinsordnung 
in die Ordnung des Sollens, vom Naturgesetz zum sittlichen Naturgesetz und damit zum 
Naturrecht, erfolgt durch die Begründung dass Gott der Autor dieses Naturgesetzes sei. Er 
ist zugleich Schöpfer und Gesetzgeber.».

	160.	 Cfr. Cfr. ibid., p. 16: «Da diese biologischen Gesetze Ausdruck des göttlichen Willens und 
somit sittliche Gesetze seien, folgt die logische Konsequenz, dass die Eheleute “in ihrem 
Handeln mit dem göttlichen Schöpferwillen übereinstimmen” müssen,... Da aber “Gott in 
seiner Weisheit natürliche Gesetze und Gesetzmäßigkeiten für die Fruchtbarkeit grundgele-
gt hat... (Nr. 11)”, müssen sich die Eheleute an diese Gesetzmäßigkeiten halten. Und damit 
ist jede Form der Geburtenregelung, die über die biologischen Gesetzmäßigkeiten der un-
fruchtbaren Zeiten hinausgeht, als contra naturam abzulehnen.» El autor repite esta posición 
en su comentario a un libro del zoólogo W. WICKLER (Sind wir Sünder? Naturgesetze der Ehe, 
München 1969): aunque rechaza el reproche de Wickler de que la HV hable de leyes natu-
rales que las ciencias naturales consideran dudosas o erróneas –y afirma que la HV, aunque 
utiliza un concepto de «estático metafísico» de naturaleza, también recurre a leyes biológicas 
para hacer de ellas leyes éticas– (cfr. A. HERTZ, Zwischen Sünde und Hypermoral, StZ 186 
(1970) 63-66, p. 63).

	161.	 Cfr. A. HERTZ, Naturrechtsmetaphysik..., cit., p. 17: «Was nun den materiellen Aspekt der 
Naturrechtsargumentation in der Enzyklika betrifft, so ist die Beschränkung des Begriffs 
Naturgesetz auf die biologischen Gesetzmäßigkeiten auffällig... Im Grunde genommen be-
deutet die Beschränkung des Begriffs Natur und Naturgesetzlichkeit auf physikalische und 
biologische Gesetze sowie die dazugehörigen metaphysischen Wesenheiten einen Rückgriff 
auf aristotelisch stoische Naturr-echtsvorstellungen,...». Más amplio en esta línea (cfr. tam-
bién la contribución de J. ARNTZ en 1965): L. OEING-HANHOFF, Der Mensch: Natur oder Ges-
chichte? Die Grundlage und Kriterien sittlicher Normen im Licht der philosophischen Tradition, en 
L. OEING-HANHOFF (Ed.), Naturgesetz und christliche Ethik. Zur wissenschaftlichen Diskussion 
nach «Humanae vitae», München 1970, 13-47.

	162.	 Cfr. A. HERTZ, Naturrechtsmetaphysik..., cit., p. 19: «Gerade die Erkenntnis, dass es sich bei 
dem Naturbegriff, der dem Naturrechtsargument in der Enzyklika zugrunde liegt, um eine 
Naturvorstellung handelt, die der aristotelisch-stoischen Weltinterpretation entstammt, da-
her historisch bedingt ist und zudem in antik-religiösen Mythen wurzelt, sollte es der katho-
lischen Moraltheologie möglich machen, ihre Vorstellungen vom Naturgesetz und Naturre-
cht zu revidieren.».

	163.	 A. WINTER, Neues Licht auf «Humanae vitae»?, StZ 183 (1969) 206-210 (el autor se refiere a 
G. MARTELET, Pour mieux comprendre l’encyclique «Humanae vitae», «Nouvelle Revue Théo-
logique» 90 (1968) 897-917, 1009-1063).

	164.	 Cfr. ibid., p. 207: «Aufschlussreich sind die Ausführungen über den Naturbegriff im Hinblick 
auf die Enzyklika... drittens das Wesen des Menschen in seiner spezifischen Menschlichkeit, 
die sowohl seine Bedingtheit (Leiblichkeit) als auch seine Transzendenz und damit seine 
Beziehung zu Gott einschließt (911) Entsprechend wird das Naturgesetz an diesem dritten 
Begriff orientiert (1023)... Damit wird ein sehr weiter und doch ungeschichtlicher Naturbe-
griff zur Basis der theoretischen Überlegungen gemacht, wodurch ideologisierend schon in 
den Prämissen das in Abhängigkeit von der zugrundeliegenden Philosophie des Handelns 
und der menschlichen Liebe entwickeltes Ergebnis vorbereitet wird...».
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	165.	 Cfr. ibid., p. 207s: «Es handelt sich dabei nicht um die Verbindung zwischen zwei Dingen, 
sondern zwischen zwei Bedeutungen (HV 12,1), wodurch der Vorwurf eines reinen Biologis-
mus zugunsten einer anthropologischen Sicht abgewehrt sei, die den Sinn jener Funktionen 
für uns beachtet (1028 f.).»... Auch die Analogie mit Untrennbarkeit von Gottes Liebe und 
Schöpferkraft «ergibt keinen schlüssigen Beweis für die Verbindlichkeit der Norm in jedem 
Fall.» Esta critica tiene razón: vid. pp. 271s.

	166.	 Cfr. en esta línea: M. RHONHEIMER, Ética de procreación, cit., pp. 36-39.
	167.	 Cfr. B. HÄRING, Empfängnisregelung,en LThK3, Freiburg 1995, vol. III, cols. 631-633. En la 

misma línea G. HUNOLD, Humanae vitae, en «LThK3», Freiburg 1995, vol. IV, cols. 316-318.
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